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APROVECHANDO LA PALABRA
Por AW Pink
1 . LAS ESCRITURAS Y LOS PECADORES
Hay graves razones para creer que gran parte de la lectura y el estudio de la Biblia en los últimos años no han sido de ningún beneficio espiritual para quienes se dedican a ello. Sí, vamos más allá; Tememos mucho que en muchos casos haya resultado más bien una maldición que una bendición. Somos muy conscientes de que se trata de un lenguaje fuerte, pero no más fuerte de lo que exige el caso. Se pueden hacer mal uso de los dones divinos y abusar de las misericordias divinas. Que esto ha sido así en el presente caso es evidente por los frutos producidos. Incluso el hombre natural puede (y a menudo lo hace) emprender el estudio de las Escrituras con el mismo entusiasmo y placer que lo haría con las ciencias. Cuando este es el caso, su reserva de conocimiento aumenta, y también su orgullo. Como un químico ocupado en realizar experimentos interesantes, el buscador intelectual de la Palabra se exalta mucho cuando hace algún descubrimiento en ella; pero el gozo de este último no es más espiritual que el del primero. Una vez más, así como los éxitos del químico generalmente aumentan su sentido de importancia personal y le hacen mirar con desdén a otros más ignorantes que él, así también, desgraciadamente, suele ser el caso de aquellos que han investigado los números, la tipología y las profecías de la Biblia. y otros temas similares.
La Palabra de Dios puede ser retomada por diversos motivos. Algunos lo leen para satisfacer su orgullo literario. En ciertos círculos se ha vuelto algo respetable y popular obtener un conocimiento general del contenido de la Biblia simplemente porque se considera un defecto educativo ignorarlo. Algunos lo leen para satisfacer su sentido de curiosidad, como lo harían con cualquier otro libro destacado. Otros lo leen para satisfacer su orgullo sectario. Consideran que es un deber estar bien versados en los principios particulares de su propia denominación y por eso buscan ansiosamente textos de prueba que respalden "nuestras doctrinas". Sin embargo, otros lo leen con el propósito de poder discutir exitosamente con aquellos que difieren de ellos. Pero en todo esto no hay ningún pensamiento de Dios, ningún anhelo de edificación espiritual y, por tanto, ningún beneficio real para el alma.
¿En qué consiste entonces un verdadero aprovechamiento de la Palabra? ¿No es así 2 Timoteo 3:16,17?
dar una respuesta clara a nuestra pregunta? Allí leemos: "Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra". Observe lo que aquí se omite: las Sagradas Escrituras no se nos dan para la gratificación intelectual y la especulación carnal, sino para proporcionarlas a "todas las buenas obras".
y eso enseñándonos, reprendiéndonos, corrigiéndonos. Esforcémonos por ampliar esto con la ayuda de otros pasajes.
1. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra lo convence de pecado. Éste es su primer oficio: revelar nuestra depravación, exponer nuestra vileza, dar a conocer nuestra maldad. A
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la vida moral del hombre puede ser irreprochable y su trato con sus semejantes impecable; pero cuando el Espíritu Santo aplica la Palabra a su corazón y a su conciencia, abriendo sus ojos cegados por el pecado para ver su relación y actitud con el cielo, clama: "¡Ay de mí, porque estoy perdido!". Es de esta manera que cada alma verdaderamente salvada llega a darse cuenta de su necesidad de Cristo. "Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos" (Lucas 5:31). Sin embargo, no es hasta que el Espíritu aplica la Palabra en poder Divino que cualquier individuo siente que está enfermo, enfermo de muerte.
Tal convicción que trae al corazón los terribles estragos que el pecado ha causado en la constitución humana no debe limitarse a la experiencia inicial que precede inmediatamente a la conversión. Cada vez que Dios bendice Su Palabra en mi corazón, me hace sentir cuán muy lejos estoy de la norma que Él ha puesto delante de mí, es decir, "Sed santos en toda vuestra manera de vivir" (1 Ped. 1). :15). Aquí, entonces, está la primera prueba a aplicar: al leer sobre los tristes fracasos de diferentes personas en las Escrituras, ¿me hace darme cuenta de cuán tristemente me parezco a ellos? Al leer acerca de la vida bendita y perfecta de Cristo, ¿me hace reconocer cuán terriblemente diferente a Él soy?
2. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra le hace entristecerse por el pecado. Del oyente en terreno pedregoso se dice que "oye la palabra, y luego la recibe con gozo; pero no tiene raíz en sí mismo" (Mateo 13:20,21); pero de los que fueron convencidos bajo la predicación de Pedro se registra que fueron compungidos de corazón (Hechos 2:37). El mismo contraste existe hoy. Muchos escucharán un sermón florido o un discurso sobre
"verdad dispensacional" que muestra poderes oratorios o exhibe la habilidad intelectual del hablante, pero que, por lo general, no contiene ninguna aplicación exhaustiva a la conciencia. Se recibe con aprobación, pero nadie es humillado ante Dios ni se acerca a Él a través de él. Pero dejemos que un siervo fiel del Señor (que por gracia no busca adquirir una reputación por su "brillantez") aplique las enseñanzas de las Escrituras al carácter y la conducta, exponiendo los tristes fracasos incluso de los mejores del pueblo de Dios, y Aunque la multitud despreciará al mensajero, los verdaderamente regenerados estarán agradecidos por el mensaje que les hará llorar ante Dios y clamar: "Miserable de mí". Así es en la lectura privada de la Palabra. Es cuando el Espíritu Santo lo aplica de tal manera que me hace ver y sentir mi corrupción interna que soy realmente bendecido.
Qué palabra es la de Jeremías 31:19: "Después que fui instruido, me golpeé en el muslo; me sentí avergonzado, y aun confundido". ¿Sabe usted, lector, algo de tal experiencia? ¿Tu estudio de la Palabra produce un corazón quebrantado y te lleva a humillarte ante Dios? ¿Te convence de tus pecados de tal manera que te arrepientas diariamente ante Él? El cordero pascual debía comerse con
"hierbas amargas" (Éxodo 12:8); así como realmente nos alimentamos de la Palabra, el Espíritu Santo la hace
"amargo" para nosotros antes de que se vuelva dulce para nuestro gusto. Note el orden en Apocalipsis 10:9,
"Y fui al ángel y le dije: Dame el librito. Y él me dijo: Tómalo y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como Miel." Este es siempre el orden experimental: debe haber duelo antes del consuelo (Mat. 5:4); humillar antes que exaltar (1 Ped. 5:6).
3

3. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra lleva a la confesión del pecado. Las Escrituras son útiles para "reprender" (2 Tim. 3:16), y un alma honesta reconocerá sus faltas. De lo carnal se dice: "Porque todo el que ama el mal, aborrece la luz, y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas" (Juan 3:20). "Dios, ten misericordia de mí, pecador" es el clamor de un corazón renovado, y cada vez que somos vivificados por la Palabra (Sal. 119) hay una nueva revelación para nosotros y una nueva apropiación por nuestra parte de nuestras transgresiones ante Dios. "El que encubre sus pecados no prosperará; pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia" (Proverbios 28:13). No puede haber prosperidad ni fecundidad espiritual (Sal. 1:3) mientras ocultemos dentro de nuestro pecho nuestros secretos culpables; sólo en la medida en que sean de libre propiedad ante Dios, y que en detalle, disfrutaremos de Su misericordia.
No hay verdadera paz para la conciencia ni descanso para el corazón mientras sepultamos la carga del pecado no confesado. El alivio llega cuando está completamente desahogado hacia el cielo. Nótese bien la experiencia de David: "Mientras callaba, mis huesos se envejecían con mi estruendo de todo el día. Porque de día y de noche tu mano pesaba sobre mí; mi humedad se ha convertido en sequía del verano" (Sal. 33). :3,4). ¿Le resulta ininteligible este lenguaje figurado pero contundente? ¿O tu propia historia espiritual lo explica? Hay muchos versículos de las Escrituras que ningún comentario, salvo el de la experiencia personal, puede interpretar satisfactoriamente. Bendita en verdad es la continuación inmediata aquí: "Te declaré mi pecado, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones al Señor, y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado" (Sal. 32: 5).
4. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra produce en él un odio más profundo hacia el pecado. "Los que amáis al Señor, odiad el mal" (Sal. 97: 10). "No podemos amar a Dios sin odiar lo que Él odia. No sólo debemos evitar el mal y negarnos a continuar en él, sino que debemos levantarnos en armas contra él y mostrarle una sincera indignación" (C. H.
Spurgeon). Una de las pruebas más seguras que se pueden aplicar a la conversión profesa es la actitud del corazón hacia el pecado. Donde se ha plantado el principio de la santidad, necesariamente habrá aborrecimiento por todo lo que es impío. Si nuestro odio al mal es genuino, estaremos agradecidos cuando la Palabra reprende incluso el mal que no sospechábamos.
Esta fue la experiencia de David: "Por tus preceptos adquirí entendimiento; por eso aborrezco todo camino de mentira" (Sal. 119:128). Observen bien: no se trata simplemente de "me abstengo", sino
"Odio"; no sólo "algunos" o "muchos", sino "todo camino falso"; y no sólo "todo mal", sino
"todo camino falso". "Por eso estimo como rectos todos tus preceptos acerca de todas las cosas, y aborrezco todo camino de mentira" (Sal. 119:128). Pero ocurre todo lo contrario con los malvados:
"Por cuanto aborreces la instrucción, y echas detrás de ti mis palabras" (Sal. 50:17). En Proverbios 8:13 leemos: "El temor de Jehová es aborrecer el mal", y este temor piadoso surge a través de la lectura de la Palabra: ver Deuteronomio 17:18, 19. Con razón se ha dicho: "Hasta que el pecado sea aborrecido". , no puede ser mortificado; nunca llorarás contra él, como lo hicieron los judíos contra Cristo, crucifícalo, crucifícalo, hasta que el pecado sea realmente aborrecido como Él lo fue" (Edward Reyner, 1635).
5. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra provoca el abandono del pecado. "Apártese de la iniquidad todo aquel que pone nombre al mundo" (2 Tim. 2:19). Cuanto más se lee la Palabra con el objetivo definido de descubrir lo que es agradable y lo que es
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desagradando al Señor, más se conocerá su voluntad; y si nuestro corazón está bien con Él, más se conformarán nuestros caminos a él. Habrá un "caminar en la verdad" (3 Juan 4). Al final de 2 Corintios 6 se dan algunas preciosas promesas a aquellos que se separan de los incrédulos. Observemos allí la aplicación que de ellos hace el Espíritu Santo. Él no dice: "Así que, amados, teniendo estas promesas, consolaos y contentaos con ellas", sino: "Así que, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu" (2 Cor.
7:1). 

"Ahora estáis limpios por la palabra que os he hablado" (Juan 15:3). Aquí hay otra regla importante por la cual debemos ponernos a prueba con frecuencia: ¿La lectura y el estudio de la Palabra de Dios están produciendo una purificación de mis caminos? Antiguamente se hacía la pregunta:
"¿Con qué limpiará el joven su camino?" y la respuesta Divina es "prestando atención según tu palabra". Sí, no simplemente leyéndola, creyéndola o memorizándola, sino mediante la aplicación personal de la Palabra a nuestro "camino". Es prestando atención a exhortaciones como "Huid de la fornicación" (1 Cor. 6:18), "Huid de la idolatría" (1 Cor.
10:14). "Huye de estas cosas": el amor codicioso por el dinero (1 Tim. 6:11), "Huye también de las concupiscencias juveniles" (2 Tim. 2:22), para que el cristiano sea llevado a una separación práctica del mal; porque el pecado no sólo tiene que ser confesado sino "abandonado" (Prov. 28:13).
6. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra fortalece contra el pecado. Las Sagradas Escrituras se nos dan no sólo con el propósito de revelar nuestra pecaminosidad innata y las muchas, muchas maneras en que "estamos destituidos de la gloria de Dios" (Romanos 3:23), sino también para enseñarnos cómo obtener liberación del pecado, cómo evitar desagradar a Dios.
"En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti" (Sal. 119:11). Esto es lo que cada uno de nosotros debe hacer: "Recibe ahora la ley de su boca, y guarda sus palabras en tu corazón" (Job 22:22). Son particularmente los mandamientos, las advertencias, las exhortaciones, lo que debemos hacer nuestros y atesorar; memorizarlos, meditar sobre ellos, orar sobre ellos y ponerlos en práctica. La única forma eficaz de evitar que una parcela de terreno quede cubierta de malas hierbas es sembrar en ella buena semilla:
"Vence el mal con el bien" (Rom 12,21). Entonces, cuanto más habita en nosotros la Palabra de Cristo
"en abundancia" (Colosenses 3:16), menos espacio habrá para el ejercicio del pecado en nuestros corazones y vidas.
No basta simplemente con asentir a la veracidad de las Escrituras; éstas requieren ser recibidas con afecto. Es indescriptiblemente solemne notar que el Espíritu Santo especifica como motivo de la apostasía "porque no recibieron el amor de la verdad" (2 Tes.
2:10, griego). "Si reside sólo en la lengua o en la mente, sólo para convertirlo en una cuestión de conversación y especulación, pronto desaparecerá. La semilla que yace en la superficie, las aves en el aire la recogerán. Por lo tanto, escóndela. profundamente; que pase del oído a la mente, de la mente al corazón; que penetre más y más. Sólo cuando tiene una soberanía prevaleciente en el corazón lo recibimos con amor a él, cuando es más querido que nuestra más querida lujuria, entonces se nos quedará pegado" (Thomas Manton).
Nada más preservará de las infecciones de este mundo, librará de las tentaciones de Satanás y será un preservador tan eficaz contra el pecado como la Palabra de Dios recibida en nosotros.
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los afectos: "La ley de su Dios está en su corazón; ninguno de sus pasos resbalará" (Sal.
37:31). Mientras la verdad esté activa dentro de nosotros, agitando la conciencia y siendo realmente amada por nosotros, seremos guardados de caer. Cuando José fue tentado por la esposa de Potifar, dijo: "¿Cómo, pues, podría yo hacer este gran mal, y pecar contra Dios?" (Génesis 39:9). La Palabra estaba en su corazón y, por lo tanto, tenía poder prevaleciente sobre sus deseos. La santidad inefable, el gran poder de Dios, que puede salvar y destruir. Ninguno de nosotros sabe cuándo puede ser tentado: por eso es necesario estar preparado contra ello. "¿Quién de vosotros prestará oído... y escuchará en el futuro?" Es un. 42:23). Sí, debemos anticipar el futuro y fortalecernos contra él, almacenando la Palabra en nuestro corazón para emergencias venideras.
7. Un individuo se beneficia espiritualmente cuando la Palabra le hace practicar lo opuesto al pecado. "El pecado es transgresión de la ley" (1 Juan 3:4). Dios dice "lo harás"
el pecado dice "no quiero"; Dios dice "no harás", el pecado dice "lo haré". Por lo tanto, el pecado es rebelión contra Dios, la determinación de hacer lo que quiero (Isaías 53:6). Por lo tanto, el pecado es una especie de anarquía en el ámbito espiritual, y puede compararse con ondear la bandera roja ante Dios. Ahora bien, lo opuesto al pecado contra Dios es la sumisión a Él, como lo opuesto a la iniquidad es la sujeción a la ley. Por tanto, practicar la oposición al pecado es caminar por el camino de la obediencia. Esta es otra razón principal por la que se dieron las Escrituras: para darnos a conocer el camino que agrada al cielo para nosotros. Son útiles no sólo para reprender y corregir, sino también para "instruir en justicia".
He aquí, entonces, otra regla importante según la cual debemos ponernos a prueba con frecuencia. ¿Están siendo formados mis pensamientos, controlado mi corazón y regulados mis caminos y obras por la Palabra de los cielos? Esto es lo que el Señor requiere: "Sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos" (Santiago 1:22). Así se debe expresar la gratitud y el afecto a Cristo: "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14,15). Para ello se necesita la asistencia Divina. David oró: "Hazme ir por la senda de tus mandamientos" (Sal. 119:35). "No sólo necesitamos luz para conocer nuestro camino, sino también un corazón para caminar en él. La dirección es necesaria debido a la ceguera de nuestra mente; y los impulsos eficaces de la gracia son necesarios debido a la debilidad de nuestro corazón. No responderá Es nuestro deber tener una noción desnuda de las verdades, a menos que las abracemos y las persigamos”.
(Mantón). Note que es "el camino de tus mandamientos": no un camino elegido por uno mismo, sino uno definitivamente marcado; no un "camino" público, sino un "camino" privado.
Que tanto el escritor como el lector se midan honesta y diligentemente, como en la presencia de Dios, por las siete cosas aquí enumeradas. ¿Tu estudio de la Biblia te ha hecho más humilde o más orgulloso, orgulloso del conocimiento que has adquirido? ¿Te ha elevado en la estima de tus semejantes o te ha llevado a tomar un lugar inferior ante Dios? ¿Ha producido en usted un aborrecimiento y un odio más profundo hacia sí mismo, o le ha hecho más complaciente? ¿Ha causado que aquellos con quienes se relaciona, o quizás enseña, digan: Ojalá tuviera su conocimiento de la Biblia; ¿O te hace orar: Señor, dame la fe, la gracia y la santidad que le has concedido a mi amigo o maestro? 'Medita en estas cosas; entrégate enteramente a ellos; para que tu provecho sea manifiesto a todos” (1 Tim. 6:15).
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DIOS
APROVECHANDO LA PALABRA

Las Escrituras y Dios
Las Sagradas Escrituras son totalmente sobrenaturales. Son una revelación divina. "Toda la Escritura es inspirada por Dios" (2 Tim. 3:16). No se trata simplemente de que Dios elevó las mentes de los hombres, sino que dirigió sus pensamientos. No se trata simplemente de que les comunicara conceptos, sino que les dictó las mismas palabras que utilizaban. "La profecía nunca fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Pedro 1:21). Cualquier "teoría" humana que niegue su inspiración verbal es un dispositivo de Satanás, un ataque a la verdad de Dios. La imagen Divina está estampada en cada página. Escritos tan santos, tan celestiales, tan impresionantes, no podrían haber sido creados por el hombre.
Las Escrituras dan a conocer un Dios sobrenatural. Puede que sea una observación muy trillada, pero hoy es necesario hacerla. El "dios" en el que creen muchos cristianos profesantes se está volviendo cada vez más paganizado. El lugar destacado que ocupa ahora el "deporte" en la vida nacional, el excesivo amor al placer, la abolición de la vida hogareña, la descarada inmodestia de las mujeres, son otros tantos síntomas de la misma enfermedad que provocó la caída y la muerte de la imperios de Babilonia, Persia, Grecia y Roma. Y la idea de Dios del siglo XX que sostiene la mayoría de la gente en países nominalmente "cristianos" se está aproximando rápidamente al carácter adscrito a los dioses de los antiguos. En marcado contraste con esto, el Dios de las Sagradas Escrituras está revestido de tales perfecciones y revestido de tales atributos que ningún simple intelecto humano podría haberlos inventado.
Dios sólo puede ser conocido mediante una revelación sobrenatural de sí mismo. Aparte de las Escrituras, incluso un conocimiento teórico de Él es imposible. Todavía es cierto que "el mundo por sabiduría no conoció a Dios" (1 Cor. 1:21). Donde se ignoran las Escrituras, Dios es "el Dios desconocido" (Hechos 17:23). Pero se requiere algo más que las Escrituras antes de que el alma pueda conocer a Dios, conocerlo de una manera real, personal y vital. Esto parece ser reconocido hoy por pocos. La práctica predominante supone que se puede obtener un conocimiento de Dios mediante el estudio de la Palabra, de la misma manera que se puede obtener un conocimiento de química dominando sus libros de texto. Quizás un conocimiento intelectual de Dios; no tan espiritual. Un Dios sobrenatural sólo puede ser conocido de manera sobrenatural (es decir, conocido de una manera superior a la que la mera naturaleza puede adquirir), mediante una revelación sobrenatural de Sí mismo al corazón. "Dios, que ordenaste que la luz brillara
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de las tinieblas resplandeció en nuestros corazones, para iluminar el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). El que ha sido favorecido con esta experiencia sobrenatural ha aprendido que sólo "en tu luz veremos la luz" (Sal. 36:9).
Dios sólo puede ser conocido a través de una facultad sobrenatural. Cristo dejó esto claro cuando dijo: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3). Los no regenerados no tienen conocimiento espiritual de Dios. "El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). El agua, por sí misma, nunca se eleva por encima de su propio nivel. De modo que el hombre natural es incapaz de percibir aquello que trasciende la mera naturaleza. "Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero" (Juan 17:3).
La vida eterna debe ser impartida antes de que se pueda conocer al "Dios verdadero". Esto se afirma claramente en 1 Juan 5:20: "Sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero". Sí, se debe dar una "comprensión", una comprensión espiritual, mediante una nueva creación, antes de que Dios pueda ser conocido de manera espiritual.
Un conocimiento sobrenatural de Dios produce una experiencia sobrenatural, y esto es algo que multitudes de miembros de la iglesia son totalmente ajenos. La mayoría de
La "religión" de la época no es más que un retoque del "viejo Adán". es simplemente un adorno de sepulcros llenos de corrupción. Es una "forma" exterior. Incluso cuando existe un credo sólido, con demasiada frecuencia se trata de una ortodoxia muerta. Esto tampoco debería sorprendernos. Siempre ha sido así. Así fue cuando Cristo estuvo aquí en la tierra. Los judíos eran muy ortodoxos. En aquel tiempo estaban libres de idolatría. El templo estaba en Jerusalén, se explicaba la Ley y se adoraba a Jehová. Y, sin embargo, Cristo les dijo: Verdadero es el que me envió, a quien vosotros no conocéis. (Juan 7:28). "Vosotros ni a mí ni a mi Padre conocéis; si me conocierais a mí, también conoceríais a mi Padre" (Juan 8:19). "Mi Padre es el que me honra, de quien decís que es vuestro Dios; pero no le habéis conocido" (Juan 8:54,55). ¡Y fíjense bien, esto se dice a un pueblo que tenía las Escrituras, las escudriñó diligentemente y las veneró como la Palabra de Dios! Teóricamente conocían bien a Dios, pero no tenían conocimiento espiritual de Él.
Como fue en el mundo judío, así es en la cristiandad. Multitudes que "creen" en la Santísima Trinidad están completamente desprovistas de un conocimiento sobrenatural o espiritual de Dios. ¿Cómo estamos tan seguros de esto? De esta manera: el carácter del fruto revela el carácter del árbol que lo da; la naturaleza de las aguas da a conocer la naturaleza de la fuente de la que brotan. Un conocimiento sobrenatural de Dios produce una experiencia sobrenatural, y una experiencia sobrenatural resulta en frutos sobrenaturales. Es decir, Dios realmente habitando en el corazón revoluciona, transforma la vida. Existe aquello que la mera naturaleza no puede producir, sí, aquello que es directamente contrario a ello. Y esto está notablemente ausente en las vidas de quizás noventa y cinco de cada cien que ahora profesan ser hijos de Dios. No hay nada en la vida del cristiano profesante promedio excepto lo que puede explicarse sobre bases naturales. Pero en el verdadero hijo de Dios la situación es muy distinta. Él es, en verdad, un milagro de gracia; es una "nueva criatura en el señor Jesús" (2 Cor. 5: 17). Su experiencia, su vida, es sobrenatural.
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La experiencia sobrenatural del cristiano se ve en su actitud hacia Dios. Teniendo en sí la vida de Dios, habiendo sido hecho "participante de la naturaleza divina" (2 Ped.
1:4), necesariamente ama a Dios, ama las cosas de Dios, ama lo que Dios ama; y, al contrario, odia lo que Dios odia. Esta experiencia sobrenatural es realizada en él por el Espíritu de Dios, y eso por medio de la Palabra de Dios. El Espíritu nunca obra sin la Palabra. Por esa Palabra Él da vida. Por esa Palabra Él produce convicción de pecado.
Por esa Palabra Él santifica. Por esa Palabra Él da seguridad. Por esa Palabra Él hace crecer al santo. Así, cada uno de nosotros puede determinar hasta qué punto nos estamos beneficiando de nuestra lectura y estudio de las Escrituras por los efectos que éstas, mediante la aplicación de ellas por el Espíritu, producen en nosotros. Entremos ahora en detalles. El que se beneficia verdadera y espiritualmente de las Escrituras tiene:
1. Un reconocimiento más claro de los reclamos de Dios. La gran controversia entre el Creador y la criatura ha sido si Él o ellos deberían ser Dios, si Su sabiduría o la de ellos debería ser el principio rector de sus acciones, si Su voluntad o la de ellos debería ser suprema. Lo que provocó la caída de Lucifer fue su resentimiento por estar sujeto a su Hacedor:
"Has dicho en tu corazón: Subiré al cielo, levantaré mi trono sobre las estrellas de Dios... Seré semejante al Altísimo" (Isaías 14:13, 14). La mentira de la serpiente que atrajo a nuestros primeros padres a su destrucción fue: "Seréis como dioses" (Génesis 3:5).
Y desde entonces el sentimiento del corazón del hombre natural ha sido: "Apártate de nosotros, porque no deseamos el conocimiento de tus caminos. ¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos?" (Job 21:14,15). "Nuestros labios son nuestros; ¿quién es Señor sobre nosotros?" (Sal. 12:4). "Somos señores; nunca más vendremos a ti" (Jer. 2:31).
El pecado ha alejado al hombre de Dios (Efesios 4:18). Su corazón le es contrario, su voluntad se opone a la suya, su mente está en enemistad contra él. Por el contrario, la salvación significa ser restaurado al cielo: "Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos al cielo" (1 Pedro 3:18).
Legalmente eso ya se ha hecho; experimentalmente está en proceso de realización. La salvación significa reconciliarse con Dios; y eso implica e incluye que el dominio del pecado sobre nosotros sea quebrantado, que la enemistad dentro de nosotros sea eliminada y que el corazón sea ganado para el cielo. Esto es la verdadera conversión; es derribar todo ídolo, renunciar a las vanidades vacías de un mundo engañoso y tomar a Dios como nuestra porción, nuestro gobernante, nuestro todo en todo. De los corintios leemos que "primero se entregaron a sí mismos al Señor" (2 Cor. 8:5). El deseo y la determinación de los verdaderamente convertidos es que
"De ahora en adelante no vivirán para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Cor. 5:15).
Ahora se reconocen los derechos de Dios, se reconoce su legítimo dominio sobre nosotros, Él es reconocido como Dios. Los convertidos se entregan "a Dios como vivos de entre los muertos", y sus miembros como "instrumentos de justicia para Dios" (Romanos 6:13).
Ésta es la exigencia que Él nos hace: ser nuestro Dios, ser servidos como tales por nosotros; para que seamos y hagamos, absolutamente y sin reservas, todo lo que Él exige,
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entregarnos completamente a Él (ver Lucas 14:26,27,33). Pertenece al cielo como Dios legislar, prescribir y determinar por nosotros; nos pertenece como un deber limitado que Él debe gobernar, gobernar y disponer a su antojo.
Reconocer a Dios como nuestro Dios es darle el trono de nuestros corazones. Es decir en el lenguaje de Isaías 26:13: "Oh Señor Dios nuestro, otros señores fuera de ti se han enseñoreado de nosotros; pero sólo en ti haremos mención de tu nombre". Es declarar con el salmista, no hipócritamente, sino sinceramente: "Oh Dios, tú eres mi Dios; de mañana te buscaré" (Sal. 63:1). Ahora bien, en la medida en que esto se convierta en nuestra experiencia real, sacaremos provecho de las Escrituras. Es en ellos, y sólo en ellos, que las exigencias de Dios se revelan y se hacen cumplir, y en la medida en que obtengamos una visión más clara y más completa de los derechos de Dios, y nos entreguemos a ellos, seremos realmente bendecidos.
2. Un mayor temor a la majestad de Dios. "Teme al Señor toda la tierra; temen ante él todos los habitantes del mundo" (Sal. 33:8). Dios está tan por encima de nosotros que el pensamiento de su majestad debería hacernos temblar. Su poder es tan grande que comprenderlo debería aterrorizarnos. Él es tan inefablemente santo, y su aborrecimiento por el pecado es tan infinito, que la sola idea de hacer algo malo debería llenarnos de horror. "Dios es muy temible en la asamblea de los santos, y digno de respeto de todos los que están alrededor de él" (Sal.
89:7). 

"El temor de Jehová es el principio de la sabiduría" (Proverbios 9:10), y "sabiduría" es un uso correcto de "conocimiento". En la medida en que Dios sea verdaderamente conocido, será debidamente temido. De los malvados está escrito: "No hay temor de Dios ante sus ojos" (Ro. 3:18). No tienen ninguna comprensión de Su majestad, ni preocupación por Su autoridad, ni respeto por Sus mandamientos, ni temor de que Él los juzgue. Pero con respecto a su pueblo del pacto, Dios ha prometido: "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí".
(Jeremías 32:40). Por eso tiemblan ante Su Palabra (Isaías 66:5) y caminan suavemente delante de Él.
"El temor de Jehová es aborrecer el mal" (Prov. 8:13). Y nuevamente: "Por el temor de Jehová los hombres se apartan del mal" (Prov. 16:6). El hombre que vive en el temor de Dios es consciente de que "los ojos del Señor están en todo lugar, mirando a malos y a buenos" (Pr.
15:3), por lo tanto, es consciente de su conducta privada así como de la pública. Aquel que se ve disuadido de cometer ciertos pecados porque los ojos de los hombres están puestos sobre él, y que no duda en cometerlos cuando está solo, está desprovisto del temor de Dios. Así también el hombre que modera su lenguaje cuando hay cristianos a su alrededor, pero no lo hace en otros momentos, está desprovisto del temor de Dios. No tiene una conciencia imponente de que Dios lo ve y lo oye en todo momento. El alma verdaderamente regenerada tiene miedo de desobedecer y desafiar a Dios. Tampoco quiere. No, su deseo real y más profundo es agradarle en todas las cosas, en todo tiempo y en todo lugar. Su ferviente oración es "Une mi corazón para temer tu nombre" (Sal.
86:11). 

Ahora incluso al santo se le debe enseñar el temor de Dios (Sal. 34:11). Y aquí, como siempre, es a través de las Escrituras que se nos da esta enseñanza (Proverbios 2:5). Es a través de ellos que aprendemos que el ojo de Dios está siempre sobre nosotros, marcando nuestras acciones, sopesando nuestros motivos. como el
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El Espíritu Santo aplica las Escrituras a nuestros corazones, prestamos cada vez más atención a ese mandamiento,
"Estad en el temor de Jehová todo el día" (Proverbios 23:17). Así, en la medida en que estamos asombrados por la terrible majestad de Dios, somos conscientes de que "Tú, Dios, me ves" (Gén.
16:13), y ocuparnos de nuestra salvación con "temor y temblor" (Fil. 2:12), ¿realmente nos beneficiamos de nuestra lectura y estudio de la Biblia?
3. Una reverencia más profunda por los mandamientos de Dios. El pecado entró en este mundo cuando Adán quebrantó la ley de Dios, y todos sus hijos caídos son engendrados a su semejanza depravada (Génesis 5:3). "El pecado es transgresión de la ley" (1 Juan 3:4). El pecado es una especie de alta traición, anarquía espiritual. Es el repudio del dominio de Dios, el dejar de lado su autoridad, la rebelión contra su voluntad. El pecado es salirnos con la nuestra. Ahora bien, la salvación es la liberación del pecado, de su culpa, de su poder y de su pena. El mismo Espíritu que convence de la necesidad de la gracia de Dios también convence de la necesidad del gobierno de Dios para gobernarnos. La promesa de Dios a su pueblo del pacto es: "Pondré mis leyes en su mente, y las escribiré en sus corazones, y seré para ellos por Dios" (Heb. 8:10).
A toda alma regenerada se le comunica un espíritu de obediencia. Dijo Cristo: "El que me ama, mis palabras guardará" (Juan 14:23). Está la prueba: "En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3). Ninguno de nosotros los cumple perfectamente, sin embargo, todo verdadero cristiano desea y se esfuerza por hacerlo. Dice con Pablo: "Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior" (Rom. 7:22). Dice con el salmista,
"He elegido el camino de la verdad", "He tomado tus testimonios como herencia para siempre"
(Sal. 119:30,111). Y la enseñanza que rebaja la autoridad de Dios, que ignora sus mandamientos, que afirma que el cristiano no está, en ningún sentido, bajo la Ley, es del Diablo, por muy torpe que sea su instrumento humano. Cristo ha redimido a su pueblo de la maldición de la Ley y no del mandato de ella; Los ha salvado de la ira de Dios, pero no de su gobierno. "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón" nunca ha sido ni será derogado.
1 Corintios 9:21 afirma expresamente que estamos "bajo la ley del cielo". "El que dice que permanece en él, así debe andar como él anduvo" (1 Juan 2:6). ¿Y cómo "caminó" Cristo? En perfecta obediencia a Dios; en completa sujeción a Su ley, honrándola y obedeciéndola en pensamiento, palabra y obra. No vino para abrogar la Ley, sino para cumplirla (Mateo 5:17). Y nuestro amor por Él se expresa, no en emociones agradables o palabras hermosas, sino en guardar Sus mandamientos (Juan 14:15), y los mandamientos de Cristo son los mandamientos de Dios (cf. Éxodo 20:6). La oración ferviente del verdadero cristiano es: "Hazme ir por la senda de tus mandamientos, porque en ella me deleito" (Sal. 119:35). En la medida en que nuestra lectura y estudio de las Escrituras, por la aplicación del Espíritu, engendre en nosotros un mayor amor, un respeto más profundo y una observancia más puntual de los mandamientos de Dios, realmente nos estamos beneficiando de ello.
4. Una confianza más firme en la suficiencia del señor. Cualquier cosa o en quien un hombre confíe más es su "dios". Algunos confían en la salud, otros en la riqueza; algunos en sí mismos, otros en sus amigos. Lo que caracteriza a todos los no regenerados es que se apoyan en un brazo de carne. Pero los elegidos por la gracia tienen sus corazones retirados de todos los apoyos de la criatura, para descansar en el Dios vivo. El pueblo de Dios son los hijos de la fe. El lenguaje de sus corazones es: "Oh mi
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Dios, en ti confío: no sea yo avergonzado" (Sal. 25:2). y nuevamente, "Aunque él me mate, en él confiaré" (Job 13:15). Confían en Dios para proveer , protégelos y bendícelos, ellos buscan un recurso invisible, cuentan con un Dios invisible, se apoyan en un Brazo oculto.
Es cierto que hay momentos en que su fe flaquea, pero aunque caen, no quedan del todo abatidos. Aunque no sea su experiencia uniforme, el Salmo 56:11 expresa el estado general de sus almas: "En Jehová he puesto mi confianza: no temeré lo que el hombre pueda hacerme". Su ferviente oración es: "Señor, aumenta nuestra fe". "La fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios" (Romanos 10:17). Así, a medida que se reflexiona sobre las Escrituras, se reciben en la mente sus promesas, se fortalece la fe, aumenta la confianza en Dios y se profundiza la seguridad. Con esto podemos descubrir si estamos aprovechando o no nuestro estudio de la Biblia.
5. Un deleite más pleno en las perfecciones del Señor. Lo que más deleita al hombre es su "dios".
El pobre mundano busca satisfacción en sus búsquedas, placeres y posesiones. Haciendo caso omiso de la Sustancia, persigue en vano las sombras. Pero el cristiano se deleita en las maravillosas perfecciones de Dios. Realmente reconocer a Dios como nuestro Dios no es sólo someterse a Su cetro, sino que es amarlo más que al mundo, valorarlo por encima de todo y de todos. Es tener con el salmista una comprensión experiencial de que "todas mis fuentes están en ti" (Sal. 87:7). Los redimidos no sólo han recibido un gozo de Dios como este mundo pobre no puede impartir, sino que "se regocijan en Dios" (Rom. 5:11); y de esto el pobre mundano no sabe nada. El lenguaje de tales es "el Señor es mi porción" (Lamentaciones 3:24).
Los ejercicios espirituales son fastidiosos para la carne. Pero el verdadero cristiano dice: "Bueno es para mí acercarme al cielo" (Sal. 73:28). El hombre carnal tiene muchos anhelos y ambiciones; el alma regenerada declara: "Una cosa he deseado del Señor, y ésta buscaré: que habite en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor" (Sal. 27). :4). ¿Y por qué? Porque el verdadero sentimiento de su corazón es: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee" (Sal. 73:25). Ah, lector mío, si tu corazón no ha sido atraído a amar y deleitarse en el Señor, entonces todavía está muerto para Él.
El lenguaje de los santos es: "Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides; el trabajo del olivo fallará, y los campos no darán alimento; las ovejas serán cortadas del redil, y no habrá vacas en los pesebres; sin embargo, me gozaré en Jehová, me gozaré en el Dios de mi salvación” (Hab. 3:17,18). ¡Ah, esa sí que es una experiencia sobrenatural! Sí, el cristiano puede regocijarse cuando le quitan todas sus posesiones mundanas (ver Heb. 10:34). Cuando yace en un calabozo con la espalda sangrando, todavía puede cantar alabanzas al cielo (ver Hechos 16:25). Así, en la medida en que estás siendo destetado de los placeres vacíos de este mundo, estás aprendiendo que no hay bendición fuera de Dios, estás descubriendo que Él es la fuente y la suma de toda excelencia, y tu corazón está siendo atraído hacia Él, tu mente permaneció en Él, tu alma encontró su gozo y satisfacción en Él, ¿realmente estás aprovechando las Escrituras?
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6. Una mayor sumisión a las providencias de Dios. Es natural murmurar cuando las cosas van mal, es sobrenatural callar (Levítico 10:3). Es natural sentirnos decepcionados cuando nuestros planes fracasan; es sobrenatural inclinarnos ante Sus nombramientos. Es natural querer salirnos con la nuestra, es sobrenatural decir: "No se haga mi voluntad, sino la tuya". Es natural rebelarse cuando un ser querido nos es arrebatado por la muerte, es sobrenatural decir de corazón: “El Señor dio, y el Señor quitó; bendito sea el nombre del Señor”
(Trabajo 1:21). Cuando Dios es verdaderamente nuestra porción, aprendemos a admirar su sabiduría y a saber que Él hace todas las cosas bien. Así, el corazón se mantiene en "perfecta paz" mientras la mente permanece en Él (Isaías 26:3). He aquí, entonces, otra prueba segura: si tu estudio bíblico te está enseñando que el camino de Dios es el mejor, si te está haciendo someterte sin quejarte a todas Sus dispensaciones, si estás capacitado para dar gracias por todas las cosas (Ef. 5: 20), entonces, ¿realmente te estás beneficiando?
7. Una alabanza más ferviente por la bondad de Dios. La alabanza es el flujo de un corazón que encuentra su satisfacción en el señor. El lenguaje de tal persona es: "Bendeciré al Señor en todo tiempo; su alabanza estará continuamente en mi boca" (Sal. 34:1). ¡Qué abundantes motivos tiene el pueblo de Dios para alabarlo! Amados con amor eterno, hechos hijos y herederos, todas las cosas trabajando juntas para su bien, todas sus necesidades satisfechas, una eternidad de bienaventuranza asegurada, sus arpas de alegría nunca deben callar. Tampoco lo serán mientras disfruten de la comunión con Aquel que es "todo amable". Cuanto más aumentemos en el conocimiento de Dios (Col. 1:10), más lo adoraremos. Pero es sólo cuando la Palabra habita en nosotros en abundancia que nos llenamos de cánticos espirituales (Colosenses 3:16) y alabamos en nuestros corazones al Señor. Cuanto más se sumergen nuestras almas en la adoración verdadera, cuanto más agradecemos y alabamos a nuestro gran Dios, más evidencia clara damos de que nuestro estudio de Su palabra nos está beneficiando.
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APROVECHANDO LA PALABRA
3 . LAS ESCRITURAS Y EL CRISTO
El orden que seguimos en esta serie es el de la experiencia. No es hasta que el hombre está completamente disgustado consigo mismo que comienza a aspirar a Dios. La criatura caída, engañada por Satanás, está satisfecha de sí misma hasta que sus ojos cegados por el pecado se abren para verse a sí misma. El Espíritu Santo primero obra en nosotros un sentido de nuestra ignorancia, vanidad, pobreza y depravación, antes de llevarnos a percibir y reconocer que sólo en el Señor se puede encontrar la verdadera sabiduría, la verdadera bienaventuranza, la bondad perfecta y la justicia sin mancha. Debemos tomar conciencia de nuestras imperfecciones antes de que podamos apreciar realmente las perfecciones divinas. A medida que se contemplan las perfecciones de Dios, el hombre toma aún más conciencia de la distancia infinita que lo separa del Altísimo. A medida que aprende algo sobre los apremiantes reclamos de Dios sobre él, y su absoluta incapacidad para satisfacerlos, está preparado para escuchar y acoger con agrado las buenas nuevas de que Otro ha satisfecho plenamente esos reclamos para todos los que son inducidos a creer en Él.
"Escudriñad las Escrituras", dijo el Señor Jesús, y luego añadió, "porque... ellas son las que dan testimonio de mí" (Juan 5:39). Testifican de Él como el único Salvador de los pecadores que perecen, como el único Mediador entre Dios y los hombres, como el único a través del cual se puede acercarse al Padre. Dan testimonio de las maravillosas perfecciones de Su persona, las variadas glorias de Sus oficios, la suficiencia de Su obra terminada. Sin las Escrituras, no se le puede conocer. Sólo en ellos Él se revela. Cuando el Espíritu Santo toma las cosas de Cristo y las muestra a su pueblo, al hacérselas conocidas al alma no utiliza nada más que lo que está escrito. Si bien es cierto que Cristo es la clave de las Escrituras, es igualmente cierto que sólo en las Escrituras tenemos una revelación del "misterio de Cristo" (Efesios 3:4).
Ahora bien, la medida en que nos beneficiamos de nuestra lectura y estudio de las Escrituras puede determinarse por la medida en que Cristo se está volviendo más real y más precioso para nuestros corazones. "Crecer en gracia" se define como y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18): la segunda cláusula no es algo adicional a la primera, sino que es una explicación de ella. "Conocer" a Cristo (Fil. 3:10) fue el anhelo y objetivo supremo del apóstol Pablo, un anhelo y un objetivo al que subordinó todos los demás intereses. Pero nótese bien, el "conocimiento" del que se habla en Estos versículos no son intelectuales sino espirituales, no teóricos sino experimentales, no generales sino personales. Es un conocimiento sobrenatural, que se imparte al corazón regenerado por las operaciones del Espíritu Santo, a medida que Él interpreta y aplica a nosotros las Escrituras acerca de Él. .
Ahora bien, el conocimiento de Cristo que el Espíritu bendito imparte al creyente a través de las Escrituras le beneficia de diferentes maneras, según sus diferentes marcos, circunstancias y necesidades. Respecto al pan que Dios dio a los hijos de Israel durante su peregrinación por el desierto, se registra que "unos recogieron más, otros menos" (Éxodo 16:17).
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Lo mismo es cierto en nuestra comprensión de Aquel de quien el maná era un tipo. Hay algo en la maravillosa persona de Cristo que se adapta exactamente a cada condición nuestra, cada circunstancia, cada necesidad, tanto para el tiempo como para la eternidad; pero somos lentos para darnos cuenta de ello y más lentos aún para actuar en consecuencia. Hay una plenitud inagotable en Cristo (Juan 1:16) que está disponible para que la aprovechemos, y el principio que regula hasta qué punto nos volvemos "fuertes en la gracia que es en el Señor Jesús" (2 Tim. 2: 1) es "Conforme a vuestra fe os sea hecho" (Mateo 9:29).
1. Un individuo se beneficia de las Escrituras cuando le revelan su necesidad de Cristo. El hombre en su estado natural se considera autosuficiente. Es cierto que tiene una vaga percepción de que no todo está del todo bien entre él y Dios, pero no tiene dificultad en convencerse de que es capaz de hacer lo que le propiciará. Esto está en el fundamento de toda la religión del hombre, iniciada por Caín, en cuyo "camino" (Judas 11) todavía caminan las multitudes. Dígale al devoto religioso que "los que son carnales no pueden agradar a Dios"
(Rom. 8:8), y de inmediato se ofende. Presiónele el hecho de que "todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia" (Isaías 64:4), y su urbanidad hipócrita inmediatamente da paso a la ira. Así fue cuando Cristo estuvo en la tierra. El pueblo más religioso de todos, los judíos, no se daban cuenta de que estaban "perdidos" y necesitaban urgentemente un Salvador todopoderoso.
"Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos" (Mateo 9:12). Es oficio peculiar del Espíritu Santo, mediante su aplicación de las Escrituras, convencer a los pecadores de su condición desesperada, hacerles ver que su estado es tal que "desde la planta del pie hasta la cabeza no hay "sanidad" en ellos, sino "llagas, moretones y llagas putrefactas" (Isa. 1:6). A medida que el Espíritu nos convence de nuestros pecados (nuestra ingratitud hacia Dios, nuestra murmuración contra Él, nuestro alejamiento de Él), mientras nos impone los reclamos de Dios (Su derecho a nuestro amor, obediencia y adoración) y todos nuestros tristes fracasos para rendirle lo que le corresponde, entonces se nos hace reconocer que Cristo es nuestra única esperanza y que, a menos que acudamos a Él en busca de refugio, la justa ira de Dios ciertamente caerá sobre nosotros.
Esto tampoco debe limitarse a la experiencia inicial de conversión. Cuanto más el Espíritu profundiza su obra de gracia en el alma regenerada, más consciente se hace ese individuo de su contaminación, su pecaminosidad y su vileza; y más descubre su necesidad y aprende a valorar esa preciosa, preciosísima sangre que limpia de todo pecado.
El Espíritu está aquí para glorificar a Cristo, y una de las principales formas en que lo hace es abriendo cada vez más los ojos de aquellos por quienes murió, para ver cuán adecuado es Cristo para criaturas tan miserables, inmundas y merecedoras de demonios. Sí, cuanto más realmente nos beneficiamos de nuestra lectura de las Escrituras, más sentimos nuestra necesidad de Él.
2. Un individuo se beneficia de las Escrituras cuando hacen que Cristo sea más real para él.
La gran masa de la nación israelita no vio más que la capa exterior de los ritos y ceremonias que Dios les dio, pero un remanente regenerado tuvo el privilegio de contemplar a Cristo mismo. "Abraham se regocijó al ver mi día", dijo Cristo (Juan 8:56). Moisés estimó "el oprobio de Cristo" como riquezas mayores que los tesoros de Egipto (Heb. 11:16).
Así es en la cristiandad. Para las multitudes, Cristo no es más que un nombre o, a lo sumo, un personaje histórico. No tienen trato personal con Él, no disfrutan de comunión espiritual con él.
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A él. Si oyen a alguien hablar con entusiasmo de Su Excelencia, lo consideran un entusiasta o un fanático. Para ellos, Cristo es irreal, vago, intangible. Pero con el verdadero cristiano la situación es muy distinta. El lenguaje de su corazón es,
He oído la voz de Jesús,
No me hables de nada más;
He visto el rostro de Jesús,
Y mi alma queda satisfecha.
Sin embargo, una visión tan dichosa no es la experiencia constante e invariable de los santos. Así como las nubes se interponen entre el sol y la tierra, los fracasos en nuestro caminar interrumpen nuestra comunión con Cristo y sirven para ocultarnos la luz de Su rostro. "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él" (Juan 14:21). Sí, es aquel que por gracia va recorriendo el camino de la obediencia a quien el Señor Jesús concede manifestaciones de sí mismo. Y cuanto más frecuentes y prolongadas son estas manifestaciones, más real se vuelve Él para el alma, hasta que podemos decir con Job: "De oídas te había oído, pero ahora mis ojos te ven" (42). :5).
Por lo tanto, cuanto más Cristo se está convirtiendo en una realidad viva para mí, más me aprovecho de la Palabra.
3. Un individuo se beneficia de las Escrituras cuando está más absorto en las perfecciones de Cristo. Es un sentimiento de necesidad lo que primero impulsa al alma al cielo, pero es la comprensión de Su excelencia lo que nos impulsa a correr tras Él. Cuanto más real se vuelve Cristo para nosotros, más nos atraen sus perfecciones. Al principio se le ve sólo como un Salvador, pero a medida que el Espíritu continúa tomando las cosas de Cristo y mostrándonoslas, descubrimos que sobre Su cabeza hay "muchas coronas" (Apocalipsis 19:12). Antiguamente se decía: "Se llamará su nombre Admirable" (Isaías 9:6). Su nombre significa todo lo que Él es como se da a conocer en las Escrituras. "Maravillosos" son Sus oficios, en su número, variedad y suficiencia. Él es el Amigo que está más unido que un hermano, para ayudar en cada momento de necesidad. Él es el gran Sumo Sacerdote, que se conmueve con el sentimiento de nuestras debilidades. Él es el Abogado ante el Padre, quien defiende nuestra causa cuando Satanás nos acusa.
Nuestra gran necesidad es ocuparnos de Cristo, sentarnos a sus pies como lo hizo María y recibir de su plenitud. Nuestro principal deleite debe ser "considerar al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión" (Heb. 3:1): contemplar las diversas relaciones que Él sostiene con nosotros, meditar en las muchas promesas que ha hecho, meditar en Su amor maravilloso e inmutable por nosotros. Al hacer esto, nos deleitaremos tanto en el Señor que las voces de sirena de este mundo perderán todo su encanto para nosotros. Ah, lector mío, ¿sabes algo sobre esto según tu propia experiencia real? ¿Es Cristo el primero entre diez mil para tu alma? ¿Ha ganado tu corazón? ¿Es tu principal gozo estar a solas y estar ocupado con Él? De lo contrario, su lectura y estudio de la Biblia realmente le habrán servido de poco.
4. Un individuo se beneficia de las Escrituras a medida que Cristo se vuelve más precioso para él.
Cristo es precioso en la estima de todos los verdaderos creyentes (1 Pedro 2:7). Cuentan todas las cosas pero
16

pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús su Señor (Fil. 3:8). Su nombre es para ellos como ungüento derramado (Cant. 1:3). Así como la gloria de Dios que apareció en la maravillosa belleza del templo, y en la sabiduría y el esplendor de Salomón, atrajo a adoradores desde los confines de la tierra, así la excelencia incomparable de Cristo, que fue prefigurada de ese modo, atrae más poderosamente. los corazones de su pueblo. El Diablo lo sabe muy bien, por eso se dedica incesantemente a cegar las mentes de los incrédulos, poniendo entre ellos y Cristo los encantos de este mundo. Dios le permite atacar también al creyente, pero está escrito: "Resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4:7). Resistidlo mediante oración definida y ferviente, suplicando al Espíritu que lleve vuestros afectos al cielo.
Cuanto más comprometidos estamos con las perfecciones de Cristo, más lo amamos y adoramos. Es la falta de conocimiento experimental de Él lo que hace que nuestros corazones sean tan fríos hacia Él. Pero donde se cultiva la comunión real y diaria, el cristiano podrá decir con el salmista: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee" (Sal. 73:25). Ésta es la esencia misma y la naturaleza distintiva del verdadero cristianismo. Los fanáticos legalistas pueden estar ocupados diezmando la menta, el anís y el comino, pueden abarcar mar y tierra para hacer un prosélito y, sin embargo, no tener amor por Dios en el Señor. Es el corazón el que Dios mira: "Hijo mío, dame tu corazón"
(Prov. 23:26) es Su demanda. Cuanto más precioso es Cristo para nosotros, más se deleita en nosotros.
5. Un individuo que se beneficia de las Escrituras tiene una confianza cada vez mayor en Cristo. Hay "poca fe" (Mateo 14:3) y "mucha fe" (Mateo 8:10). Existe la "plena seguridad de la fe" (Heb. 10:22) y la confianza en el Señor "de todo el corazón" (Prov. 3:5).
Así como crece "de poder en poder" (Sal. 84:7), así leemos "de fe en fe" (Ro. 1:17). Cuanto más fuerte y firme sea nuestra fe, más honrado será el Señor Jesús. Incluso una lectura superficial de los cuatro Evangelios revela el hecho de que nada agradó más al Salvador que la firme confianza que depositaban en Él los pocos que realmente contaban con Él. Él mismo vivió y caminó por fe, y cuanto más lo hacemos, más se conforman los miembros a su Cabeza. Por encima de todo, hay una cosa a la que debemos aspirar y buscar diligentemente mediante la oración ferviente: que nuestra fe aumente. De los santos de Tesalónica, Pablo pudo decir: "Vuestra fe crece en gran manera" (2 Tes. 1:3).
Ahora bien, no se puede confiar en Cristo en absoluto a menos que se le conozca, y cuanto mejor se le conozca, más se confiará en él: "Y los que conocen tu nombre, en ti confiarán" (Sal.
9:10). A medida que Cristo se vuelve más real para el corazón, a medida que estamos cada vez más ocupados con sus múltiples perfecciones y Él se vuelve más precioso para nosotros, la confianza en Él se profundiza hasta que se vuelve tan natural confiar en Él como respirar. La vida cristiana es un caminar de fe (2 Cor. 5:7), y esa misma expresión denota un progreso continuo, una liberación cada vez mayor de dudas y temores, una seguridad más plena de que cumplirá todo lo que ha prometido. Abraham es el padre de todos los que creen y, por tanto, el relato de su vida proporciona una ilustración de lo que significa una confianza cada vez más profunda en el Señor. Primero, con Su simple palabra le dio la espalda a todo lo que era querido por la carne. Segundo, salió en simple dependencia de Él y habitó como extranjero y peregrino en la tierra de
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promesa, aunque nunca poseyó ni un solo acre. En tercer lugar, cuando se le hizo la promesa de una descendencia en su vejez, no consideró los obstáculos que se interponían en el camino de su cumplimiento, sino que se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios. Finalmente, cuando se le pidió que ofreciera a Isaac, a través de quien se realizarían las promesas, consideró que Dios podía "resucitarlo incluso de entre los muertos" (Heb. 11:19).
En la historia de Abraham se nos muestra cómo la gracia puede subyugar un corazón malvado de incredulidad, cómo el espíritu puede vencer a la carne, cómo los frutos sobrenaturales de una fe dada y sostenida por Dios pueden ser producidos por una hombre de pasiones similares a las nuestras. Esto está registrado para nuestro aliento, para que oremos para que le agrade al Señor obrar en nosotros lo que obró en y a través del padre de los fieles. Nada agrada, honra y glorifica más a Cristo que la confianza confiada, la confianza expectante y la fe infantil de aquellos a quienes Él ha dado todos los motivos para confiar en Él con todo su corazón. Y nada evidencia más que nos estamos beneficiando de las Escrituras que una fe cada vez mayor en el Señor.
6. Un individuo se beneficia de las Escrituras cuando engendran en él un deseo cada vez más profundo de agradar a Cristo. "No sois vuestros, porque habéis sido comprados por precio" (1 Cor.
6:19,20) es el primer gran hecho que los cristianos deben comprender. De ahora en adelante no deben "vivir para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Cor. 5:15).
El amor se deleita en complacer a su objeto, y cuanto más nuestros afectos sean atraídos al cielo, más desearemos honrarlo con una vida de obediencia a su voluntad conocida. "El que me ama, mis palabras guardará" (Juan 14:23). No es en emociones felices ni en profesiones verbales de devoción, sino en la asunción real de su yugo y la sumisión práctica a sus preceptos, que Cristo es más honrado.
Es precisamente en este punto donde se puede poner a prueba y demostrar la autenticidad de nuestra profesión. ¿Tienen fe en Cristo los que no hacen ningún esfuerzo por conocer su voluntad? ¡Qué desprecio del rey si sus súbditos se niegan a leer sus proclamas! Donde hay fe en Cristo, habrá deleite en sus mandamientos y tristeza cuando los quebrantemos. Cuando desagradamos a Cristo, debemos lamentarnos por nuestro fracaso. Es imposible creer seriamente que fueron mis pecados los que causaron que el Hijo de Dios derramara Su preciosa sangre sin que yo los odie. Si Cristo gimió bajo el pecado, nosotros también gemiremos. Y cuanto más sinceros sean esos gemidos, más fervientemente buscaremos la gracia para la liberación de todo lo que desagrada y la fuerza para hacer todo lo que agrada a nuestro bendito Redentor.
7. Un individuo se beneficia de las Escrituras cuando le hacen anhelar el regreso de Cristo. El amor puede satisfacerse con nada menos que ver su objeto. Es cierto que incluso ahora contemplamos a Cristo por fe, pero es "a través de un espejo, en oscuridad". Pero en su venida lo contemplaremos "cara a cara" (1 Cor. 13:12). Entonces se cumplirán sus propias palabras,
"Padre, quiero que también aquellos que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado, porque me amaste desde la fundación del mundo" (Juan 17: 24). Sólo esto satisfará plenamente los anhelos de Su corazón, y sólo esto satisfará los anhelos de aquellos redimidos por Él. Sólo entonces "verá de
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la aflicción de su alma, y quedará satisfecho" (Isaías 53:11); y "En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia; estaré satisfecho, cuando despierte, a tu semejanza" (Sal. 17: 15).
Al regreso de Cristo, terminaremos con el pecado para siempre. Los elegidos están predestinados a ser conformados a la imagen del Hijo de Dios, y ese propósito Divino se realizará sólo cuando Cristo reciba a Su pueblo consigo. "Seremos como él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3: 2). Nunca más se romperá nuestra comunión con Él, nunca más gemiremos ni gemiremos por nuestras corrupciones internas; nunca más seremos acosados por la incredulidad. Él se presentará a sí mismo su Iglesia, una iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa semejante” (Efesios 5:27). Esa hora esperamos ansiosamente.
A nuestro Redentor buscamos con amor. Cuanto más anhelamos la venida, cuanto más adornamos nuestras lámparas con ferviente expectativa de su venida, más evidencia damos de que estamos aprovechando nuestro conocimiento de la Palabra.
Que el lector y el escritor se examinen honestamente a sí mismos como si estuvieran en la presencia de Dios. Busquemos respuestas veraces a estas preguntas. ¿Tenemos un sentido más profundo de nuestra necesidad de Cristo? ¿Se está convirtiendo Él mismo para nosotros en una realidad más brillante y viva? ¿Estamos encontrando un deleite cada vez mayor al estar ocupados con Sus perfecciones? ¿Cristo mismo se está volviendo cada día más precioso para nosotros? ¿Nuestra fe en Él está creciendo de modo que confiamos en Él para todo? ¿Estamos realmente buscando agradarle en todos los detalles de nuestra vida? ¿Lo anhelamos tanto que nos llenaríamos de gozo si supiéramos con certeza que Él vendría durante las próximas veinticuatro horas? ¡Que el Espíritu Santo escudriñe nuestros corazones con estas preguntas puntuales!
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APROVECHANDO LA PALABRA
4 . LAS ESCRITURAS Y LA ORACIÓN
Un cristiano sin oración es una contradicción en términos. Así como un niño que nace muerto es un niño muerto, así un creyente profesante que no ora está desprovisto de vida espiritual. La oración es el soplo de la nueva naturaleza en el santo, como la Palabra de Dios es su alimento. Cuando el Señor le aseguró al discípulo de Damasco que Saulo de Tarso se había convertido verdaderamente, le dijo:
"He aquí, él ora" (Hechos 9:11). En muchas ocasiones ese fariseo moralista había doblado sus rodillas ante Dios y realizado sus "devociones", pero esta era la primera vez que realmente había orado. Es necesario enfatizar esta importante distinción en estos días de formas impotentes (2 Tim. 3:5). Aquellos que se contentan con dirigirse formalmente al cielo no lo conocen; porque "el espíritu de gracia y de súplica" (Zacarías 12:10) nunca están separados. Dios no tiene hijos mudos en Su familia regenerada: "¿No se vengará Dios de sus escogidos, que claman a Él día y noche?" (Lucas 18:7). Sí, "clamen" a Él, no simplemente "digan" sus oraciones.
Pero, ¿se sorprenderá el lector cuando el escritor declare que tiene una convicción cada vez más profunda de que, probablemente, el propio pueblo del Señor peca más en sus esfuerzos por orar que en relación con cualquier otra cosa en la que se dedique? ¡Qué hipocresía hay, donde debería haber realidad! ¡Qué presuntuosas exigencias, donde debería haber sumisión! ¡Qué formalidad, donde debería haber quebrantamiento de corazón! ¡Qué poco sentimos realmente los pecados que confesamos y qué poco sentimiento de profunda necesidad de las misericordias que buscamos! E incluso cuando Dios concede una medida de liberación de estos terribles pecados, ¡cuánta frialdad de corazón, cuánta incredulidad, cuánta obstinación y complacencia propia tenemos que lamentar! Aquellos que no tienen conciencia de estas cosas son ajenos al espíritu de santidad.
Ahora la Palabra de Dios debe ser nuestro directorio en la oración. ¡Ay, con qué frecuencia hemos hecho de nuestras propias inclinaciones carnales la regla de nuestra petición! Las Sagradas Escrituras nos han sido dadas "para que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra" (2
Tim. 3:17). Dado que se nos exige "orar en el Espíritu" (Judas 20), se deduce que nuestras oraciones deben ser de acuerdo con las Escrituras, ya que Él es su Autor en todas partes.
Se sigue igualmente que según la medida en que la Palabra de Cristo habita en nosotros
"en abundancia" (Col. 3:16) o escasamente, más o menos nuestras peticiones estarán en armonía con la mente del Espíritu, porque "de la abundancia del corazón habla la boca" (Mat.
12:34). En la medida en que escondamos la Palabra en nuestro corazón, y ella limpia, moldea y regula nuestro hombre interior, nuestras oraciones serán aceptables ante los ojos del Señor. Entonces podremos decir, como lo hizo David en otro sentido: "De lo tuyo te hemos dado" (1
Crón. 29:14).
Así, la pureza y el poder de nuestra vida de oración son otro índice mediante el cual podemos determinar en qué medida nos estamos beneficiando de nuestra lectura y búsqueda de las Escrituras. Si nuestro estudio bíblico, bajo la bendición del Espíritu, no nos convence de la
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el pecado de la falta de oración, que nos revela el lugar que la oración debe tener en nuestra vida diaria y, de hecho, nos lleva a pasar más tiempo en el lugar secreto del Altísimo; a menos que nos esté enseñando cómo orar de manera más aceptable a Dios, cómo apropiarnos de Sus promesas y suplicarlas ante Él, cómo apropiarnos de Sus preceptos y convertirlos en peticiones, entonces no sólo el tiempo que dedicamos a la Palabra ha sido demasiado pequeño o ningún enriquecimiento del alma, pero el mismo conocimiento que hemos adquirido de su letra sólo aumentará nuestra condenación en el día venidero. "Sed hacedores de la palabra, y no sólo oidores, engañándoos a vosotros mismos" (Santiago 1:22) se aplica a sus amonestaciones de oración como a todo lo demás que contiene. Señalemos ahora siete criterios.
1. Las Escrituras nos benefician cuando nos damos cuenta de la profunda importancia de la oración. Realmente es de temer que muchos lectores (e incluso estudiantes) de la Biblia de hoy en día no tengan una convicción profunda de que una vida de oración definida es absolutamente esencial para caminar y tener comunión diaria con Dios, como lo es para la liberación del poder. del pecado que mora en nosotros, las seducciones del mundo y los ataques de Satanás. Si tal convicción realmente se apoderara de sus corazones, ¿no pasarían mucho más tiempo rostro en tierra ante Dios? Es peor que inútil responder: "Una multitud de deberes que deben realizarse desplazan la oración, aunque en contra de mis deseos". Pero el hecho es que cada uno de nosotros dedica tiempo a cualquier cosa que consideremos imperativa. ¿Quién vivió alguna vez una vida más ocupada que nuestro Salvador? Sin embargo, ¿quién encontró más tiempo para la oración? Si realmente anhelamos ser suplicantes e intercesores ante Dios y utilizamos todo el tiempo disponible que ahora tenemos, Él ordenará las cosas para nosotros de tal manera que tendremos más tiempo.
La falta de convicción positiva sobre la profunda importancia de la oración se evidencia claramente en la vida colectiva de los cristianos profesantes. Dios ha dicho claramente: "Mi casa será llamada casa de oración" (Mateo 21:13). Tenga en cuenta que no es "la casa de la predicación y el canto",
sino de oración. Sin embargo, en la gran mayoría de las llamadas iglesias ortodoxas, el ministerio de la oración se ha convertido en una cantidad insignificante. Todavía hay campañas evangelísticas y conferencias de enseñanza bíblica, pero ¡qué rara vez se oye hablar de dos semanas reservadas para oración especial! ¿Y cuánto bien logran estas "conferencias bíblicas" si no se fortalece la vida de oración de las iglesias? Pero cuando el Espíritu de Dios aplica con poder a nuestros corazones palabras como: "Velad y orad, para que no entréis en tentación" (Marcos 14:38),
"En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios" (Fil. 4:6), "Continuad en oración, y velad en la misma con acción de gracias" (Col. 4:2), entonces son Nos beneficiamos de las Escrituras.
2. Nos beneficiamos de las Escrituras cuando nos hacen sentir que no sabemos cómo orar. "No sabemos qué hemos de pedir como conviene" (Romanos 8:26). ¡Cuán pocos cristianos profesantes realmente creen esto! La idea más generalizada es que las personas saben muy bien por qué deben orar, sólo que son descuidadas y malvadas, y por eso no oran por lo que están plenamente seguros que es su deber. Pero tal concepción está en desacuerdo directo con esta declaración inspirada en Romanos 8:26. Es de observar que esa afirmación humillante se hace no sólo a los hombres en general, sino a los santos de Dios en particular, entre los cuales el apóstol no dudó en incluirse a sí mismo: "No sabemos qué hemos de orar como debemos." Si ésta es la condición de los regenerados, ¡cuánto más la de los no regenerados! Sin embargo, una cosa es leer y asentir mentalmente a lo que
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dice este versículo, pero otra muy distinta es tener una realización experimental de ello, para que el corazón sienta que lo que Dios requiere de nosotros, Él mismo debe obrar en nosotros y a través de nosotros.
"A menudo digo mis oraciones, pero ¿rezo alguna vez?
¿Y los deseos de mi corazón van con las palabras que digo?
También puedo arrodillarme
Y adorar a dioses de piedra,
Como ofrenda al Dios vivo
Una oración de palabras solas"
Han pasado muchos años desde que su madre, ahora "presente con el Señor", le enseñó estas líneas al escritor, pero su mensaje inquisitivo todavía llega con fuerza a él. El cristiano no puede orar sin la habilitación directa del Espíritu Santo, como tampoco puede crear un mundo. Esto debe ser así, porque la verdadera oración es una necesidad sentida que el Espíritu despierta en nosotros, para que pidamos a Dios, en el mundo, lo que está de acuerdo con su santa voluntad. "Si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye" (1 Juan 5:14). Pero pedir algo que no es conforme a la voluntad de Dios no es orar, sino presumir. Es cierto que la voluntad revelada de Dios se da a conocer en Su Palabra, pero no de la misma manera que un libro de cocina contiene recetas e instrucciones para preparar diversos platos. Las Escrituras enumeran con frecuencia principios que exigen un ejercicio continuo del corazón y la ayuda divina para mostrarnos su aplicación a diferentes casos y circunstancias. Así, las Escrituras nos aprovechan cuando se nos enseña nuestra profunda necesidad de clamar: "Señor, enséñanos a orar" (Lucas 11:1), y en realidad nos vemos obligados a rogarle por el espíritu de oración.
3. Las Escrituras nos benefician cuando tomamos conciencia de nuestra necesidad de la ayuda del Espíritu. Primero, para que Él pueda darnos a conocer nuestras verdaderas necesidades. Tomemos, por ejemplo, nuestras necesidades temporales. Cuán a menudo nos encontramos en algún apuro externo; Las cosas externas nos presionan con fuerza y anhelamos ser liberados de estas pruebas y dificultades. Seguramente aquí estamos
"saber" por nosotros mismos por qué orar. De hecho no; ¡lejos de ahi! La verdad es que, a pesar de nuestro deseo natural de alivio, somos tan ignorantes y tan embotado nuestro discernimiento, que (incluso cuando hay una conciencia ejercitada) no sabemos qué sumisión a Su complacencia puede requerir Dios, o cómo puede santificarnos. estas aflicciones a nuestro bien interior.
Por lo tanto, Dios llama a las peticiones de la mayoría de los que buscan alivio de las pruebas externas.
"aullidos", y no un clamor a Él con el corazón (ver Os. 7:14). "¿Quién sabe lo que es bueno para el hombre en esta vida?" (Ecl. 6:12). Ah, se necesita sabiduría celestial para enseñarnos nuestras "necesidades" temporales a fin de convertirlas en materia de oración según la mente de Dios.
Quizás sea necesario añadir algunas palabras a lo que acaba de decirse. Según las Escrituras se puede orar por cosas temporales (Mateo 6:11, etc.), pero con esta triple limitación. Primero, incidentalmente y no principalmente, porque no son las cosas que preocupan principalmente a los cristianos (Mateo 6:33). Son las cosas celestiales y eternas (Col. 3:1) las que deben buscarse en primer lugar, por ser de mucha mayor importancia y valor que las cosas temporales. En segundo lugar, subordinadamente, como medio para un fin. Al buscar cosas materiales de Dios no debe ser para que podamos ser gratificados, sino como una ayuda para agradarle.
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mejor. En tercer lugar, sumisamente, no dictatorialmente, porque eso sería pecado de presunción.
Además, no sabemos si alguna misericordia temporal realmente contribuiría a nuestro mayor bien (Sal. 106:18) y, por lo tanto, debemos dejar que Dios decida.
Tenemos deseos tanto internos como externos. Algunos de ellos pueden discernirse a la luz de la conciencia, como la culpa y la contaminación del pecado, de los pecados contra la luz y la naturaleza y la clara letra de la ley. Sin embargo, el conocimiento que tenemos de nosotros mismos por medio de la conciencia es tan oscuro y confuso que, fuera del Espíritu, de ninguna manera podemos descubrir la verdadera fuente de la purificación. Las cosas que los creyentes hacen y deben tratar principalmente con Dios en sus súplicas son la estructura interna y la disposición espiritual de sus almas. Así, David no se conformó con confesar todas las transgresiones conocidas y su pecado original (Sal. 51:1-5), ni tampoco con el reconocimiento de que nadie podía entender sus errores, por lo que deseaba ser limpiado de "faltas secretas" (Sal. .19:12); pero también rogó a Dios que emprendiera un examen interno de su corazón para descubrir qué estaba mal en él (Sal. 139:23, 24), sabiendo que Dios requiere principalmente
"la verdad en lo interior" (Sal. 51:6). Por lo tanto, en vista de 1 Corintios 2:10-12, definitivamente debemos buscar la ayuda del Espíritu para poder orar aceptablemente al cielo.
4. Nos beneficiamos de las Escrituras cuando el Espíritu nos enseña el fin correcto al orar.
Dios ha designado la ordenanza de la oración con al menos un diseño triple. Primero, para que el gran Dios trino sea honrado, porque la oración es un acto de adoración, un homenaje; al Padre como Dador, en el nombre del Hijo, por quien sólo podemos acercarnos a Él, por el poder movido y director del Espíritu Santo. Segundo, humillar nuestros corazones, porque la oración está ordenada a llevarnos al lugar de dependencia, a desarrollar dentro de nosotros un sentido de impotencia, al reconocer que sin el Señor no podemos hacer nada y que somos mendigos de Su caridad para con nosotros. todo lo que somos y tenemos. Pero cuán débilmente cualquiera de nosotros se da cuenta de esto (si es que lo hace) hasta que el Espíritu nos toma de la mano, nos quita el orgullo y le da a Dios su verdadero lugar en nuestros corazones y pensamientos. En tercer lugar, como medio o manera de obtener para nosotros mismos los bienes que pedimos.
Es muy de temer que una de las razones principales por las que tantas de nuestras oraciones quedan sin respuesta sea porque tenemos a la vista un fin equivocado e indigno. Nuestro Salvador dijo: "Pedid y se os dará" (Mateo 7:7): pero Santiago afirma de algunos: "Pedís y no recibís, porque pedís mal, para consumirlo en vuestras concupiscencias". (Santiago 4:3). Orar por cualquier cosa, y no expresamente por el fin que Dios ha diseñado, es
"pedir mal" y, por lo tanto, sin ningún propósito. Cualquiera que sea la confianza que podamos tener en nuestra propia sabiduría e integridad, si se nos deja solos, nuestros objetivos nunca se adaptarán a la voluntad de Dios. A menos que el Espíritu restrinja la carne dentro de nosotros, nuestros propios afectos naturales y destemplados se entremezclan en nuestras súplicas y, por lo tanto, se vuelven vanos.
"Todo lo que hagáis, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31), (sin embargo, nadie excepto el Espíritu puede permitirnos subordinar todos nuestros deseos a la gloria de Dios.
5. Las Escrituras nos benefician cuando se nos enseña cómo defender las promesas de Dios.
La oración debe ser con fe (Rom. 10:14), o Dios no la escuchará. Ahora bien, la fe tiene respeto a las promesas del cielo (Heb. 4:1; Rom. 4:21); Por lo tanto, si no entendemos lo que Dios se ha comprometido a dar, no podemos orar en absoluto. Las promesas de Dios contienen la materia de
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oración y definir la medida de la misma. Debemos orar por lo que Dios ha prometido, todo lo que ha prometido y nada más. "Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios" (Deut.
29:29), pero la declaración de Su voluntad y la revelación de Su gracia nos pertenecen y son nuestra regla. No hay nada que realmente necesitemos que Dios no haya prometido suplirnos, pero de tal manera y bajo tales limitaciones que lo haga bueno y útil para nosotros. Así también, no hay nada que Dios haya prometido que no lo necesitemos, o que de alguna manera u otra estemos interesados en ello como miembros del cuerpo místico de Cristo. Por lo tanto, cuanto mejor conozcamos las promesas divinas y cuanto más seamos capaces de comprender la bondad, la gracia y la misericordia preparadas y propuestas en ellas, mejor equipados estaremos para una oración aceptable.
Algunas de las promesas de Dios son más generales que específicas; algunas son condicionales, otras incondicionales; algunos se cumplen en esta vida, otros en el mundo venidero. Tampoco somos capaces de discernir por nosotros mismos qué promesa es más adecuada para nuestro caso particular y emergencia y necesidad presentes, o apropiarnos por fe y alegarla correctamente ante Dios.
Por lo que se nos dice expresamente: "¿Quién sabe las cosas del hombre sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Ahora bien, nosotros hemos recibido, no el espíritu". del mundo, sino el Espíritu que es de Dios, para que conozcamos las cosas que Dios nos ha dado" (1 Cor. 2: 11, 12).
Si alguien responde: Si se requiere tanto para una oración aceptable, si no podemos suplicar a Dios correctamente sin muchos menos problemas de los que usted indica, pocos continuarán mucho tiempo en este deber, entonces responderemos que tal objetor no sabe lo que es orar. ni parece dispuesto a aprender.
6. Las Escrituras nos benefician cuando llegamos a una completa sumisión a Dios. Como se indicó anteriormente, uno de los designios Divinos al designar la oración como una ordenanza es que podamos ser humillados. Esto se denota exteriormente cuando doblamos la rodilla ante el Señor. La oración es un reconocimiento de nuestra impotencia y una mirada a Aquel de quien proviene toda nuestra ayuda. Es reconocer Su suficiencia para suplir todas nuestras necesidades. Es dar a conocer nuestras peticiones" (Fil. 4:6) a Dios; pero las peticiones son muy diferentes de las demandas. "El trono de la gracia no está puesto para que podamos venir y desahogar allí nuestras pasiones delante de Dios" (Wm. Gurnall). Debemos exponer nuestro caso ante Dios, pero dejar que Su sabiduría superior prescriba cómo debe ser tratado. No debe haber ningún dictado, ni podemos "reclamar" nada de Dios, porque somos mendigos que dependen de Su mera misericordia. En toda nuestra oración debemos agregar: "Sin embargo, no como yo quiero, sino como tú quieres".
¿Pero no puede la fe alegar las promesas de Dios y esperar una respuesta? Ciertamente; pero debe ser la respuesta de Dios. Pablo rogó al Señor tres veces que le quitara el aguijón en la carne; en lugar de hacerlo, el Señor le dio gracia para soportarlo (2 Cor. 12). Muchas de las promesas de Dios son más promiscuas que personales. Él ha prometido a Su Iglesia pastores, maestros y evangelistas, pero muchos grupos locales de Sus santos han languidecido durante mucho tiempo sin ellos.
Algunas de las promesas de Dios son indefinidas y generales en lugar de absolutas y universales; como, por ejemplo, Efesios 6:2, 3. Dios no se ha obligado a dar en especie o en especie, a conceder lo particular que pedimos, aunque lo pidamos con fe. Además, Él se reserva el derecho de determinar el tiempo y la estación adecuados para otorgar Sus misericordias. "Buscar
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vosotros, Jehová, todos los mansos de la tierra. . . quizás seréis escondidos en el día de la ira del Señor" (Sof. 2:3). Sólo porque "puede ser" la voluntad de Dios concederme cierta misericordia temporal, es mi deber arrojarme sobre Él. y suplicar por ello, pero con total sumisión a Su buena voluntad para realizarlo.
7. Las Escrituras nos benefician cuando la oración se convierte en un gozo real y profundo. Simplemente "decir nuestras oraciones cada mañana y cada tarde es una tarea tediosa, un deber que debe realizarse y que produce un suspiro de alivio cuando se realiza. Pero realmente venir a la presencia consciente de Dios, contemplar la luz gloriosa de Su rostro". , tener comunión con Él en el propiciatorio es un anticipo de la bienaventuranza eterna que nos espera en el cielo. Quien es bendecido con esta experiencia dice con el salmista: "Bueno me es acercarme al cielo" (Sal. 73:28). Sí, bueno para el corazón, porque se tranquiliza; bueno para la fe, porque se fortalece; bueno para el alma, porque es bendecida. La falta de comunión del alma con Dios es la causa fundamental. de nuestras oraciones sin respuesta: "Deléitate también en el Señor; y él te concederá las peticiones de tu corazón” (Sal. 37:4).
¿Qué es lo que, bajo la bendición del Espíritu, produce y promueve este gozo en la oración? Primero, es el deleite del corazón en el Señor como Objeto de oración, y particularmente el reconocimiento y la realización de Dios como nuestro Padre. Por eso, cuando los discípulos pidieron al Señor Jesús que les enseñara a orar, Él dijo: "Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos". Y además, "Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba [en hebreo, "Padre"], Padre" (Gálatas 4:6), que incluye un deleite filial y santo en el señor, como los que los niños tienen en sus padres en los discursos más afectuosos que les dirigen. Así también, en Efesios 2:18, se nos dice, para el fortalecimiento de la fe y el consuelo de nuestros corazones: "Porque por medio de él [Cristo] ambos tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu". ¡Qué paz, qué seguridad, qué libertad da esto al alma: saber que nos acercamos a nuestro Padre!
En segundo lugar, el gozo en la oración se ve favorecido por la aprehensión del corazón y la visión del alma de Dios como si estuviera en el trono de la gracia; una visión o perspectiva, no por imaginación carnal, sino por iluminación espiritual, porque es por fe que "vemos al que es invisible" (Heb. 11:27); siendo la fe la "convicción de lo que no se ve" (Heb. 11:1), haciendo evidente y presente su propio objeto a los que creen. Tal visión de Dios sobre tal "trono"
No puede dejar de emocionar el alma. Por eso se nos exhorta: "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para socorro en el momento de necesidad".
(Hebreos 4:16).
En tercer lugar, y tomado de la última escritura citada, la libertad y el deleite en la oración son estimulados por la conciencia de que Dios, a través de Jesucristo, está dispuesto y listo para dispensar gracia y misericordia a los pecadores suplicantes. No hay en Él desgana que tengamos que vencer. Él está más dispuesto a dar que nosotros a recibir. Así está representado en Isaías 30:18: "Por tanto, el Señor esperará para tener misericordia de vosotros".
Sí, Él espera que lo busquen; espera que la fe se apodere de su disposición a bendecir. Su oído está siempre abierto a los gritos de los justos. Entonces "acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe" (Heb. 10:22); "En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios", y encontraremos esa paz.
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que sobrepasa todo entendimiento, guardando nuestros corazones y pensamientos en Cristo Jesús (Fil.
4:6, 7). 
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APROVECHANDO LA PALABRA
5 . LAS ESCRITURAS Y
BUEN TRABAJO
La verdad de Dios bien puede compararse con un camino estrecho bordeado a ambos lados por un precipicio peligroso y destructivo: en otras palabras, se encuentra entre dos abismos de error.
La idoneidad de esta figura puede verse en nuestra propensión a oscilar de un extremo a otro. Sólo la habilitación del Espíritu Santo puede hacernos preservar el equilibrio, cuyo incumplimiento conduce inevitablemente a caer en el error, porque el error no es tanto la negación de la verdad sino la perversión de la verdad, el enfrentamiento de una parte de ella contra otra. .
La historia de la teología ilustra contundente y solemnemente este hecho. Una generación de hombres ha luchado con razón y con seriedad por ese aspecto de la verdad que más se necesitaba en su época. La siguiente generación, en lugar de caminar por allí y avanzar, luchó por ello intelectualmente como marca distintiva de su partido y, por lo general, en su defensa de lo que fue atacado, se ha negado a escuchar la verdad equilibradora en la que a menudo insistían sus oponentes. ; el resultado fue que perdieron el sentido de la perspectiva y enfatizaron lo que creían fuera de sus proporciones bíblicas. En consecuencia, en la próxima generación, el verdadero siervo de Dios es llamado a casi ignorar lo que era tan valioso a sus ojos y a enfatizar lo que habían, si no negado del todo, casi perdido de vista.
Se ha dicho que "los rayos de luz, ya provengan del sol, de las estrellas o de una vela, se mueven en líneas rectas perfectas; sin embargo, nuestras obras son tan inferiores a las de Dios que la mano más firme no puede trazar una línea perfectamente recta; ni, con "Con toda su habilidad, el hombre ha sido capaz alguna vez de inventar un instrumento capaz de hacer algo aparentemente tan simple" (T. Guthrie, 1867).
Sea esto así o no, lo cierto es que a los hombres, abandonados a su suerte, siempre les ha resultado imposible mantener la línea uniforme de la verdad entre lo que parecen ser doctrinas en conflicto: tales como la soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre; elección por gracia y anuncio universal del Evangelio; la fe justificadora de Pablo y las obras justificadoras de Santiago.
Con demasiada frecuencia, cuando se ha insistido en la soberanía absoluta de Dios, se ha hecho ignorando la responsabilidad del hombre; y donde se ha mantenido firme la elección incondicional, se ha dejado escapar la predicación sin restricciones del Evangelio a los no salvos. Por otro lado, donde se ha defendido la responsabilidad humana y se ha sostenido un ministerio evangélico, la soberanía de Dios y la verdad de la elección generalmente han sido reducidas o ignoradas por completo.
Muchos de nuestros lectores han sido testigos de ejemplos que ilustran la verdad de lo dicho anteriormente, pero pocos parecen darse cuenta de que se experimenta exactamente la misma dificultad cuando se intenta mostrar la relación precisa entre fe y buenas obras. Si, por un lado, algunos se han equivocado al atribuir a las buenas obras un lugar que la Escritura no garantiza, lo cierto es que, por otro lado, algunos no han sabido dar a las buenas obras el lugar que les corresponde.
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provincia que la Escritura les asigna. Si, por un lado, es un grave error atribuir nuestra justificación ante Dios a nuestras acciones, por el otro, son igualmente culpables quienes niegan que las buenas obras sean necesarias para alcanzar el cielo y no permiten nada más que que son meras evidencias o frutos de nuestra justificación.
Somos muy conscientes de que ahora estamos (digamos) pisando hielo fino y corriendo un grave riesgo de que nos acusen de herejía; sin embargo, consideramos conveniente buscar la ayuda divina para afrontar esta dificultad y luego encomendar sus problemas al cielo mismo.
En algunos sectores las afirmaciones de la fe, aunque no se niegan del todo, han sido menospreciadas debido al celo por magnificar las buenas obras. En otros círculos, reputados como ortodoxos (y son los que ahora tenemos principalmente en mente), muy raramente se asigna a las buenas obras el lugar que les corresponde, y muy raramente se insta a los cristianos profesantes con fervor apostólico a mantenerlas. Sin duda, esto se debe a veces al miedo a subestimar la fe y a alentar a los pecadores en el error fatal de confiar en sus propias obras en lugar de confiar en la justicia de Cristo. Pero tales temores no deberían impedir que un predicador declare "todo el consejo de Dios". Si su tema es la fe en el señor, como Salvador de los perdidos, que exponga plenamente esa verdad sin modificación alguna, dando a esta gracia el lugar que el apóstol le dio en su respuesta al carcelero de Filipos (Hechos 16:31). ). Pero si su tema son las buenas obras, no sea menos fiel en no ocultar nada de lo que dice la Escritura al respecto; que no olvide ese mandato divino: "Afirmad constantemente, para que los que han creído en el Señor procuren ocuparse en buenas obras" (Tito 3:8).
La última escritura citada es la más pertinente para estos días de flojedad y laxitud, de profesión inútil y jactancia vacía. Esta expresión “buenas obras” se encuentra en el Nuevo Testamento en singular o plural no menos de treinta veces; sin embargo, por la rareza con la que muchos predicadores, considerados sanos en la fe, las usan, enfatizan y amplían, muchos de sus oyentes concluirían que esas palabras aparecen sólo una o dos veces en toda la Biblia. Hablando a los judíos sobre otro tema, el Señor dijo: "Lo que... Dios ha unido, no lo separe el hombre" (Marcos 10:9).
Ahora bien, en Efesios 2:8-10, Dios ha unido dos cosas muy vitales y benditas que nunca deberían separarse en nuestros corazones y mentes, sin embargo, con mayor frecuencia se separan en el púlpito moderno. Cuántos sermones se predican a partir de los dos primeros de estos versículos, que tan claramente declaran que la salvación es por gracia mediante la fe y no por obras.
Sin embargo, ¡cuán pocas veces se nos recuerda que la frase que comienza con la gracia y la fe sólo se completa en el versículo 10, donde se nos dice: "Porque somos hechura suya, creados en el Señor Jesús para buenas obras, las cuales Dios de antemano preparó para que deberíamos caminar en ellos."
Comenzamos esta serie señalando que la Palabra de Dios puede tomarse por diversos motivos y leerse con diferentes diseños, pero que 2 Timoteo 3:16,17, da a conocer para qué estas Escrituras son realmente "útiles", es decir, para doctrina. o enseñar, para reprensión, corrección, instrucción en justicia, y todo esto para que "el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra". Habiendo detenido en su enseñanza acerca de Dios y Cristo, sus reprensiones y correcciones por el pecado, su instrucción en relación con la oración, consideremos ahora cómo éstas nos preparan para "todas las buenas obras". Aquí está otro
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Criterio vital mediante el cual un alma honesta, con la ayuda del Espíritu Santo, puede determinar si su lectura y estudio de la Palabra realmente le están beneficiando o no.
1. Nos beneficiamos de la Palabra cuando con ella se nos enseña el verdadero lugar de las buenas obras.
"Muchas personas, en su afán por apoyar la ortodoxia como sistema, hablan de la salvación por gracia y fe de tal manera que subestiman la santidad y una vida dedicada al cielo. Pero no hay fundamento para esto en las Sagradas Escrituras. Lo mismo Evangelio que declara que la salvación es gratuita por la gracia de Dios mediante la fe en la sangre de Cristo, y afirma, en los términos más enérgicos, que los pecadores son justificados por la justicia del Salvador que les es imputada por creer en Él, sin ningún respeto. a las obras de la ley, también nos asegura que sin la santidad nadie verá a Dios; que los creyentes son limpiados por la sangre de la expiación; que sus corazones son purificados por la fe, que obra por el amor y vence al mundo; y que la gracia que trae salvación a todos los hombres, enseña a quienes la reciben, que renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, deben vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo presente. Cualquier temor de que la doctrina de la gracia sufra por la más vigorosa inculcación del bien trabaja sobre una base bíblica, traiciona un conocimiento inadecuado y muy defectuoso de la verdad divina, y cualquier manipulación de las Escrituras para silenciar su testimonio a favor de los frutos de la justicia, como absolutamente necesario en el cristiano, es una perversión y falsificación de respeto a la Palabra de Dios"
(Alejandro Carson).
Pero, ¿qué fuerza (pregunten algunos) tiene esta ordenación o mandato de Dios para buenas obras, cuando, a pesar de ello, aunque no nos apliquemos diligentemente a la obediencia, seremos justificados por la imputación de la justicia de Cristo, y así podremos ser salvos? ¿sin ellas? Semejante objeción sin sentido procede de la total ignorancia del estado actual del creyente y de su relación con el cielo. Suponer que los corazones de los regenerados no están tan influenciados y tan eficazmente por la autoridad y los mandamientos de Dios para la obediencia como si fueran dados para su justificación es ignorar qué es la verdadera fe y cuáles son los argumentos y motivos. por el cual las mentes de los cristianos se ven principalmente afectadas y constreñidas. Además, es perder de vista la conexión inseparable que Dios ha hecho entre nuestra justificación y nuestra santificación: suponer que una de ellas puede existir sin la otra es derribar todo el Evangelio.
El apóstol aborda esta misma objeción en Romanos 6:1-3.
2. Nos beneficiamos de la Palabra cuando se nos enseña la absoluta necesidad de las buenas obras. Si está escrito que "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb. 9:22) y
"sin fe es imposible agradarle" (Heb. 11:6), la Escritura de la Verdad también declara: "Seguid la paz con todos los hombres y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor" (Heb. 12:14 ). La vida vivida por los santos en el cielo no es más que el cumplimiento y la consumación de aquella vida que, después de la regeneración, viven aquí en la tierra. La diferencia entre ambos no es de tipo, sino de grado. "La senda del justo es como la luz que brilla cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18). Si no ha habido un caminar con Dios aquí abajo, no habrá morada con Dios allá arriba. Si no ha habido verdadera comunión con Él en el tiempo, no la habrá en la eternidad. La muerte no produce ningún cambio vital en el corazón. Es cierto que al morir los restos del pecado
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El santo los deja para siempre atrás, pero entonces no se les imparte ninguna nueva naturaleza. Si, pues, no aborreció el pecado y amó la santidad antes de la muerte, ciertamente no lo hará después.
Nadie realmente desea ir a la perdición, aunque son pocos los que están dispuestos a abandonar ese camino ancho que inevitablemente conduce allí. ¿A todos les gustaría ir al cielo, pero los cristianos profesantes están realmente dispuestos y decididos a caminar por el camino angosto que es el único que conduce a él? Es en este punto que podemos discernir el lugar preciso que tienen las buenas obras en relación con la salvación. No lo merecen, pero son inseparables de él. No obtienen un título para ir al cielo, pero están entre los medios que Dios ha designado para que su pueblo llegue allí. En ningún sentido las buenas obras son la causa procuradora de la vida eterna, sino que son parte de los medios (como lo son la obra del Espíritu dentro de nosotros y el arrepentimiento, la fe y la obediencia de nuestra parte) que conducen a ella. Dios ha señalado el camino por el que debemos andar para llegar a la herencia que nos compró el cielo. Una vida de obediencia diaria al cielo es lo único que da admisión real al disfrute de lo que Cristo ha comprado para su pueblo: admisión ahora por fe, admisión en el momento de la muerte o de su regreso en plena actualidad.
3. Nos beneficiamos de la Palabra cuando con ella se nos enseña el diseño de buenas obras. Esto se da a conocer claramente en Mateo 5:16: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos". Es digno de nuestra atención que esta es la primera aparición de la expresión y, como suele ser el caso, la mención inicial de una cosa en las Escrituras da a entender su alcance y uso posteriores. Aquí aprendemos que los discípulos de Cristo deben autenticar su profesión cristiana mediante el testimonio silencioso pero vocal de sus vidas (porque la "luz" no hace ruido en su "brillo"), para que los hombres puedan ver (no escuchar alardes sobre) su bien. obras, y esto para que su Padre que está en los cielos sea glorificado. He aquí, pues, su designio fundamental: el honor de Dios.
Como el contenido de Mateo 5:16 es generalmente mal entendido y pervertido, añadimos una reflexión más al respecto. Con demasiada frecuencia se confunden las "buenas obras" con las
"luz" en sí misma, sin embargo, son bastante distintos, aunque inseparablemente conectados. La "luz" es nuestro testimonio de Cristo, pero ¿de qué valor es esto a menos que la vida misma lo ejemplifique? El
Las "buenas obras" no son para dirigir la atención hacia nosotros mismos, sino hacia Aquel que las ha realizado en nosotros. Deben ser de tal carácter y calidad que incluso los impíos sabrán que proceden de una fuente más elevada que la naturaleza humana caída. El fruto sobrenatural requiere una raíz sobrenatural, y cuando esto se reconoce, el Labrador es glorificado por ello. Igualmente significativa es la última referencia a las "buenas obras" en las Escrituras: "Teniendo una conducta honesta entre los gentiles, para que, hablando contra vosotros como malhechores, por vuestras buenas obras, que verán, glorifiquen a Dios en el día". de visitación" (1 Ped. 2:12). Así, la primera y la última alusión enfatizan su diseño: glorificar a Dios por sus obras a través de su pueblo en este mundo.
4. Nos beneficiamos de la Palabra cuando con ella se nos enseña la verdadera naturaleza de las buenas obras.
Esto es algo respecto de lo cual los no regenerados están en completa ignorancia. A juzgar meramente desde lo externo, estimando las cosas sólo según estándares humanos, son bastante incompetentes para determinar qué obras son buenas a la estima de Dios y cuáles no.
Suponiendo que lo que los hombres consideran buenas obras Dios también las apruebe, permanecen en
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la oscuridad de su entendimiento cegado por el pecado; ni nadie puede convencerlos de su error, hasta que el Espíritu Santo los vivifique a una vida nueva, sacándolos de las tinieblas a la luz maravillosa de Dios. Entonces parecerá que sólo son buenas obras las que se hacen en obediencia a la voluntad de Dios (Rom. 6:16), por un principio de amor a Él (Heb. 10:24), en el mundo (Col. 3 :17), y para la gloria de Dios por Él (1
Cor. 10:31).
La verdadera naturaleza de las "buenas obras" fue ejemplificada perfectamente por el Señor Jesús. Todo lo que hizo fue en obediencia a su Padre. Él "no se agradó a sí mismo" (Romanos 15:3), sino que siempre cumplió las órdenes de Aquel que lo había enviado (Juan 6:38). Podría decir: "Yo hago siempre lo que le agrada" (Juan 8:29). No hubo límites a la sujeción de Cristo a la voluntad del Padre: Él "se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil. 2:8). Así también todo lo que hizo procedió del amor al Padre y del amor al prójimo. El amor es el cumplimiento de la Ley; sin amor, el cumplimiento de la Ley no es más que una sujeción servil, y eso no puede ser aceptable para Aquel que es Amor. La prueba de que toda la obediencia de Cristo fluyó del amor se encuentra en sus palabras: "Me deleito, oh bondad mía, en hacer tu voluntad" (Sal. 40:8). Así también todo lo que Cristo hizo tuvo en vista la gloria del Padre:
"Padre, glorifica tu nombre" (Juan 12:28) revelaba el objeto constantemente ante Él.
5. Nos beneficiamos de la Palabra cuando con ella se nos enseña la verdadera fuente de las buenas obras.
Los hombres no regenerados son capaces de realizar obras que en un sentido natural y civil, aunque no en el sentido espiritual, son buenas. Pueden hacer aquellas cosas que, externamente, en cuanto a materia y sustancia, sean buenas, como leer la Biblia, asistir al ministerio de la Palabra, dar limosna a los pobres; sin embargo, el motivo principal de tales acciones, su falta de motivo piadoso, las convierte en trapos de inmundicia a los ojos del tres veces santo. Los no regenerados no tienen poder para realizar obras de manera espiritual, y por eso está escrito: "No hay quien haga el bien, ni siquiera uno" (Romanos 3:12). Tampoco pueden hacerlo: "no están sujetos a la ley de Dios, ni tampoco pueden estarlo" (Romanos 8:7). Por lo tanto, incluso el arado de los impíos es pecado (Proverbios 21:4). Los creyentes tampoco pueden tener un buen pensamiento ni realizar una buena obra por sí mismos (2 Cor. 3:5): es Dios quien obra en ellos.
"tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13).
Cuando el etíope pueda mudar su piel, y el leopardo sus manchas, entonces también harán el bien los que están acostumbrados a hacer el mal (Jer. 13:23). Los hombres pueden esperar recoger uvas de los espinos o higos de los cardos, como buenos frutos para crecer o buenas obras para realizar por los no regenerados. Primero tenemos que ser "creados en el Señor Jesús" (Efesios 2:10), que Su Espíritu sea puesto dentro de nosotros (Gálatas 4:6) y Su gracia implantada en nuestros corazones (Efesios 4:7; I Corintios 4:7). . 15:10), antes de que haya capacidad para realizar buenas obras. Incluso entonces, separados de Cristo, nada podemos hacer (Juan 15:5). A menudo tenemos la voluntad de hacer lo que es bueno, pero no sabemos cómo realizarlo (Romanos 7:18). Esto nos lleva a arrodillarnos, rogando a Dios que nos haga "perfectos en toda buena obra", obrando en nosotros "lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo" (Heb. 13:21). Así nos despojamos de la autosuficiencia y nos damos cuenta de que todos nuestros manantiales están en el Señor (Sal. 87:7); y así descubrimos que podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece (Fil. 4:13).
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6. Aprovechamos la Palabra cuando con ella se nos enseña la gran importancia de las buenas obras. Condensando lo más posible: las "buenas obras" son de gran importancia porque por ellas Dios es glorificado (Mt. 5:16), por ellas se cierra la boca de los que hablan contra nosotros (1 Ped. 2:12), por En ellos evidenciamos la autenticidad de nuestra profesión de fe (Santiago 2:13-17). Es muy conveniente que "adornemos en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador" (Tito 2:10). Nada trae más honor al cielo que el hecho de que aquellos que llevan Su nombre se encuentren viviendo constantemente (por Su habilitación) en una manera y espíritu semejantes a los de Cristo.
No fue sin razón que el mismo Espíritu que hizo que el apóstol comenzara su declaración acerca de la venida de Cristo a este mundo para salvar a los pecadores con "Esta es una palabra fiel", etc., también lo impulsó a escribir: "Esta es una palabra fiel". . . . para que los que han creído en el Señor procuren ocuparse en buenas obras" (Tito 3:8). Que seamos realmente "celosos de buenas obras" (Tito 2:14).
7. Nos beneficiamos de la Palabra cuando con ella se nos enseña el verdadero alcance de las buenas obras.
Esto es tan amplio que incluye el cumplimiento de nuestros deberes en cada relación en la que Dios nos ha colocado. Es interesante e instructivo observar la primera "buena obra" (como así se describe) en las Sagradas Escrituras, a saber, la unción del Salvador por María de Betania (Mateo 26:10; Marcos 14:6). Indiferente por igual a la culpa o la alabanza de los hombres, con ojos sólo para el "principal entre diez mil", ella le prodigó su precioso ungüento.
Otra mujer, Dorcas (Hechos 9:36), también se menciona como "llena de buenas obras"; después de la adoración viene el servicio, glorificando a Dios entre los hombres y beneficiando a otros.
"Para que andéis como es digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra" (Col. 1:10). La crianza (¡no el "arrastre" de niños), el alojamiento de extraños (espirituales), el lavado de los pies de los santos (ministrando a sus comodidades temporales) y el alivio de los afligidos (1 Tim. 5:10) se consideran "buenos obras". A menos que nuestra lectura y estudio de las Escrituras nos haga mejores soldados de Jesucristo, mejores ciudadanos del país en el que vivimos, mejores miembros de nuestros hogares terrenales (más amables, más gentiles, más desinteresados), "completamente provistos para todos". buenas obras", poco o nada nos está aprovechando.
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APROVECHANDO LA PALABRA
6 . LAS ESCRITURAS Y
O OBEDIENCIA
Todos los cristianos profesantes están de acuerdo, al menos en teoría, en que es deber ineludible de quienes llevan su nombre honrar y glorificar a Cristo en este mundo. Pero en cuanto a cómo debe hacerse esto, en cuanto a lo que Él requiere de nosotros para este fin, hay una gran diferencia de opinión.
Muchos suponen que honrar a Cristo significa simplemente unirse a alguna "iglesia", participar y apoyar sus diversas actividades. Otros piensan que honrar a Cristo significa hablar de Él a los demás y dedicarse diligentemente a un "trabajo personal". Otros parecen imaginar que honrar a Cristo significa poco más que hacer generosas contribuciones financieras a su causa. De hecho, pocos se dan cuenta de que Cristo es honrado sólo cuando vivimos santamente para Él, y eso, caminando en sujeción a Su voluntad revelada. De hecho, pocos creen realmente en esa palabra,
"He aquí, obedecer es mejor que los sacrificios, y escuchar que la grosura de los carneros" (1 Sam.
15:22). 

No somos cristianos en absoluto a menos que nos hayamos rendido completamente y "recibimos a Cristo Jesús el Señor" (Col. 2:6). Le rogamos que reflexione diligentemente sobre esa declaración.
Satanás está engañando a muchos hoy al llevarlos a suponer que están confiando de manera salvadora en "la obra consumada" de Cristo mientras sus corazones permanecen sin cambios y el yo todavía gobierna sus vidas. Escuche la Palabra del cielo: "Lejos está de los impíos la salvación, porque no buscan tus estatutos" (Sal. 119:155). ¿Busca realmente sus estatutos"? ¿Escudriña diligentemente su Palabra para descubrir lo que ha mandado? "El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él" (1 Juan 2:4) ¿Qué podría ser más claro que eso?
"¿Y por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?" (Lucas 6:46).
Lo que Cristo requiere es obediencia al Señor en vida, no simplemente palabras brillantes de los labios. ¡Qué palabra tan escrutadora y solemne es la de Santiago 1:22: "Sed hacedores de la palabra, y no solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos"! Hay muchos "oyentes" de la Palabra, oyentes habituales, oyentes reverentes, oyentes interesados; pero, ¡ay!, lo que oyen no se incorpora a la vida: no regula su camino. ¡Y Dios dice que los que no son hacedores de la Palabra se están engañando a sí mismos!
¡Ay, cuántos de ellos hay en la cristiandad hoy! No son francamente hipócritas, sino engañados. Suponen que debido a que tienen tan claro la salvación sólo por gracia, son salvos. Suponen que porque se sientan bajo el ministerio de un hombre que ha
"Hizo de la Biblia un libro nuevo" para ellos han crecido en gracia. Suponen que debido a que su acervo de conocimiento bíblico ha aumentado, son más espirituales. Suponen que el mero escuchar a un siervo de Dios o leer sus escritos es alimentarse de la Palabra. ¡No tan! Nos "alimentamos" de la Palabra sólo cuando personalmente nos apropiamos, masticamos y asimilamos en nuestras vidas lo que escuchamos o leemos. donde no hay un
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Si aumentamos la conformidad del corazón y de la vida con la Palabra de Dios, entonces un mayor conocimiento sólo traerá una mayor condenación. "Y aquel siervo que conoció la voluntad de su señor, y no se preparó ni hizo conforme a su voluntad, será azotado con muchos azotes"
(Lucas 12:47).
"Siempre aprendiendo, y nunca pudiendo llegar al conocimiento de la verdad" (2 Tim 3:7). Ésta es una de las características destacadas de los "tiempos peligrosos" en los que vivimos ahora.
La gente escucha a un predicador tras otro, asiste a esta y aquella conferencia, lee libro tras libro sobre temas bíblicos y, sin embargo, nunca alcanza un conocimiento vital y práctico de la verdad, como para tener una impresión de su poder y eficacia en el alma. . Existe algo llamado hidropesía espiritual, y multitudes la padecen. Cuanto más oyen, más quieren oír: beben sermones y discursos con avidez, pero sus vidas no cambian. Están envanecidos con su conocimiento, no humillados hasta el polvo ante Dios. La fe de los elegidos de Dios es "el reconocimiento [en la vida] de la verdad que es conforme a la piedad" (Tito 1:1), pero la gran mayoría son totalmente ajenos a esto.
Dios nos ha dado Su Palabra no sólo con el propósito de instruirnos, sino con el propósito de dirigirnos: darnos a conocer lo que Él requiere que hagamos. Lo primero que necesitamos es un conocimiento claro y distinto de nuestro deber; y lo primero que Dios exige de nosotros es una práctica consciente de ello, correspondiente a nuestro conocimiento. "¿Qué exige el Señor de ti sino hacer justicia, amar la misericordia y caminar humildemente con tu Dios?"
(Miqueas 6:8). "Oigamos la conclusión de todo el asunto: Temed a Dios y guardad sus mandamientos; porque esto es el deber del hombre (Ecles. 12:13). El Señor Jesús afirmó lo mismo cuando dijo: "Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando" (Juan 15:14).
1. Un hombre se beneficia de la Palabra a medida que descubre las exigencias de Dios sobre él; Sus exigencias constantes, porque Él no cambia. Es un error grande y grave suponer que en esta dispensación actual Dios ha reducido Sus exigencias, porque eso necesariamente implicaría que Su exigencia anterior fue dura e injusta. ¡No tan! "La ley es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Romanos 7:12). La suma de las demandas de Dios es: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas" (Deuteronomio 6:5); y el Señor Jesús lo repitió en Mateo 22:37. El apóstol Pablo hizo cumplir lo mismo cuando escribió: "Si alguno no ama al Señor Jesucristo, sea anatema" (1 Cor. 16:22).
2. Un hombre se beneficia de la Palabra cuando descubre cuán total y pecaminosamente ha fallado en satisfacer las demandas de Dios. Y señalemos, para beneficio de cualquiera que esté en desacuerdo con el último párrafo, que ningún hombre puede ver cuán pecador es, cuán infinitamente inferior está a la altura del estándar del cielo, hasta que tenga una visión clara del ¡exaltadas exigencias de Dios sobre él! En la medida en que los predicadores reduzcan el estándar de Dios sobre lo que Él exige de cada ser humano, en esa medida sus oyentes obtendrán una concepción inadecuada y defectuosa de su pecaminosidad, y menos percibirán su necesidad de un Salvador todopoderoso. Pero una vez que un alma percibe realmente cuáles son las exigencias de Dios sobre ella, y cuán completa y constantemente ha fallado en rendirle lo que le corresponde, entonces
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¿Reconoce la situación desesperada en la que se encuentra? La ley debe ser predicada antes de que cualquiera esté listo para el Evangelio.
3. Un hombre se beneficia de la Palabra cuando de ella se le enseña que Dios, en Su infinita gracia, ha provisto plenamente para que Su pueblo satisfaga Sus propias demandas. También en este punto gran parte de la predicación actual es seriamente defectuosa. Se está dando lo que podría denominarse vagamente un "medio evangelio", pero que en realidad es virtualmente una negación del verdadero evangelio. Cristo es introducido, aunque sólo como una especie de contrapeso. Que Cristo ha satisfecho vicariamente cada demanda de Dios sobre todos los que creen en Él es benditamente cierto, pero es sólo una parte de la verdad. El Señor Jesús no sólo ha satisfecho vicariamente para Su pueblo los requisitos de la justicia de Dios, sino que también se ha asegurado de que ellos también los satisfagan personalmente. Cristo ha procurado el Espíritu Santo para hacer bueno en ellos lo que el Redentor hizo por ellos.
El gran y glorioso milagro de la salvación es que los salvos son regenerados. En ellos se realiza una obra transformadora. Sus entendimientos se iluminan, sus corazones cambian, sus voluntades se renuevan. Son hechos "nuevas criaturas en Cristo Jesús" (2 Cor. 5:17). Dios se refiere así a este milagro de gracia: "Pondré mis leyes en sus mentes, y las escribiré en sus corazones" (Heb. 8:10). El corazón ahora se inclina a la ley del cielo: se le ha comunicado una disposición que responde a sus exigencias; hay un deseo sincero de realizarlo. Y así el alma vivificada puede decir: "Cuando dijiste: Buscad mi rostro; mi corazón te dijo: Tu rostro, Señor, buscaré" (Sal.
27:8). 

Cristo no sólo rindió una perfecta obediencia a la Ley para la justificación de su pueblo creyente, sino que también mereció para ellos aquellos suministros de su Espíritu que eran esenciales para su santificación, y que eran los únicos que podían transformar a las criaturas carnales y permitirles rendir una obediencia aceptable. a Dios. Aunque Cristo murió por
"impíos" (Ro. 5:6), aunque los encuentra impíos (Ro. 4:5) cuando los justifica, no los deja en ese estado abominable. Al contrario, les enseña eficazmente por su Espíritu a negar la impiedad y los deseos mundanos (Tito 2:12). Así como el peso no se puede separar de una piedra, ni el calor del fuego, así tampoco se puede separar la justificación de la santificación.
Cuando Dios realmente perdona a un pecador en el tribunal de su Conciencia, bajo el sentimiento de esa gracia asombrosa el corazón se purifica, la vida se rectifica y todo el hombre se santifica.
Cristo "se entregó a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio [no "despreocupado" sino] celoso de buenas obras" (Tito 2:14).
Así como una sustancia y sus propiedades, las causas y sus efectos necesarios están inseparablemente conectados, así también lo están la fe salvadora y la obediencia concienzuda a Dios. Por eso leemos de
"la obediencia de la fe" (Romanos 16:26).
Dijo el Señor Jesús: "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama" (Juan 14:21). Ni en el Antiguo Testamento, ni en los Evangelios ni en las Epístolas, Dios reconoce a nadie como amante de Él, excepto al que guarda Sus mandamientos. El amor es algo más que sentimiento o emoción; es un principio de acción, y expresa
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se expresa en algo más que expresiones melosas, es decir, mediante actos que agradan al objeto amado. "Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos" (1 Juan 5:3).
Oh, lector mío, te estás engañando a ti mismo si crees que amas a Dios y, sin embargo, no tienes un deseo profundo ni haces ningún esfuerzo real por caminar obedientemente ante Él.
Pero ¿qué es la obediencia a Dios? Es mucho más que el desempeño mecánico de ciertas tareas. Puede que haya sido criado por padres cristianos y que bajo ellos adquirí ciertos hábitos morales, pero el hecho de que me abstenga de tomar el nombre del Señor en vano y de que no sea culpable de robar, puede que no sea una obediencia al tercer y al octavo mandamiento. Una vez más, la obediencia al cielo es mucho más que conformarse a la conducta de su pueblo. Puedo hospedarme en un hogar donde se observa estrictamente el sábado, y por respeto a ellos, o porque creo que es un proceder bueno y sabio descansar un día cada siete, puedo abstenerme de todo trabajo innecesario ese día, y ¡Sin embargo, no guardas el cuarto mandamiento en absoluto!
La obediencia no es sólo sujeción a una ley externa, sino que es la entrega de mi voluntad a la autoridad de otro. Por lo tanto, la obediencia a Dios es el reconocimiento del corazón de Su señorío: de Su derecho a mandar y mi deber de cumplir. Es la completa sujeción del alma al yugo bendito de Cristo.
Esa obediencia que Dios requiere sólo puede proceder de un corazón que lo ama.
"Todo lo que hagáis, hacedlo de todo corazón, como para el Señor" (Col. 3:23). Esa obediencia que surge del temor al castigo es servil. Esa obediencia que se realiza para procurar favores de Dios es egoísta y carnal. Pero la obediencia espiritual y aceptable se da con alegría: es la respuesta libre del corazón y la gratitud por la consideración y el amor inmerecidos de Dios por nosotros.
4. Nos beneficiamos de la Palabra cuando no sólo vemos que es nuestro deber ineludible obedecer a Dios, sino también cuando se obra en nosotros el amor por Sus mandamientos. El hombre "bienaventurado" es aquel cuyo "deleite está en la ley del Señor" (Sal. 1:2). Y nuevamente leemos: "Bienaventurado el hombre que teme al Señor, y se deleita en sus mandamientos" ( Sal. 112:1). Ofrece una verdadera prueba para nuestros corazones al enfrentar honestamente las preguntas: ¿Valoro realmente Su
"mandamientos" tanto como sus promesas? ¿No debería hacerlo? Seguramente, porque uno procede tan verdaderamente de su amor como el otro. La conformidad del corazón con la voz de Cristo es el fundamento de toda santidad práctica.
Nuevamente rogamos sincera y amorosamente al lector que preste atención a este detalle.
Cualquier hombre que suponga que es salvo y, sin embargo, no tenga un amor genuino por el mandamiento de Dios, se está engañando a sí mismo. Dijo el salmista: "¡Oh, cuánto amo yo tu ley!" (PD.
119:97). Y nuevamente: "Por eso amo tus mandamientos más que el oro; sí, más que el oro fino" (Sal. 119:127). Si alguien objeta que eso fue bajo el Antiguo Testamento, preguntamos: ¿Insinúa que el Espíritu Santo produce un cambio menor en los corazones de aquellos a quienes ahora regenera que en la antigüedad? Pero un santo del Nuevo Testamento también dejó constancia: "Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior" (Rom. 7:22). Y, lector mío, a menos que su corazón se deleite en la "ley de Dios", hay algo radicalmente mal en usted; sí, es muy de temer que estéis espiritualmente muertos.
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5. Un hombre se beneficia de la Palabra cuando su corazón y su voluntad se someten a todos los mandamientos de Dios. La obediencia parcial no es obediencia en absoluto. Una mente santa rechaza todo lo que Dios prohíbe y elige practicar todo lo que Él requiere, sin excepción alguna.
Si nuestra mente no se somete a Dios en todos Sus mandamientos, no nos sometemos a Su autoridad en nada de lo que Él ordena. Si no aprobamos nuestro deber en toda su extensión, nos equivocamos mucho si imaginamos que nos agrada alguna parte de él. Una persona que no tiene ningún principio de santidad en él puede sin embargo ser poco inclinada a muchos vicios y complacerse en practicar muchas virtudes, ya que percibe que las primeras son acciones impropias y las segundas son, en sí mismas, acciones bellas, pero su desaprobación del vicio y La aprobación de la virtud no surge de ninguna disposición a someterse a la voluntad de Dios.
La verdadera obediencia espiritual es imparcial. Un corazón renovado no elige entre los mandamientos de Dios: el hombre que lo hace no está realizando la voluntad de Dios, sino la suya propia.
No se equivoque sobre este punto; si no deseamos sinceramente agradar a Dios en todas las cosas, entonces realmente no deseamos hacerlo en nada. Hay que negar el yo; ¡No sólo algunas de las cosas que se pueden desear, sino el yo mismo! La concesión voluntaria de cualquier pecado conocido viola toda la ley (Santiago 2:10, 11). "Entonces no seré avergonzado cuando guarde todos tus mandamientos" (Sal. 119:6). Dijo el Señor Jesús: "Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando" (Juan 15:14): si no soy su amigo, entonces debo ser su enemigo, porque no hay otra alternativa; ver Lucas 19. :27.
6. Nos beneficiamos de la Palabra cuando el alma se mueve a orar fervientemente por la gracia capacitadora.
En la regeneración, el Espíritu Santo comunica una naturaleza capacitada para la obediencia según la Palabra. El corazón ha sido ganado por los cielos. Ahora hay un deseo profundo y sincero de agradarle. Pero la nueva naturaleza no posee ningún poder inherente, y la vieja naturaleza o "carne" lucha contra ella, y el Diablo se opone. Así, el cristiano exclama: "El querer está presente en mí, pero no encuentro cómo hacer el bien" (Rom. 7:18). Esto no significa que sea esclavo del pecado, como lo era antes de la conversión; pero significa que no encuentra cómo realizar plenamente sus aspiraciones espirituales. Por eso ora: "Hazme ir por la senda de tus mandamientos, porque en ella me deleito" (Sal. 119:35). Y nuevamente: "Ordena mis pasos en tu palabra, y ninguna iniquidad se enseñoree de mí".
(Sal. 119:133).
Aquí responderíamos a una pregunta que las declaraciones anteriores probablemente hayan suscitado en muchas mentes: ¿Estás afirmando que Dios requiere de nosotros perfecta obediencia en esta vida?
Respondemos ¡Sí! Dios no pondrá ante nosotros ningún estándar más bajo que ese (ver 1 Ped.
1:15). Entonces, ¿está el verdadero cristiano a la altura de esa norma? ¡Si y no! Sí, en su corazón, y es en el corazón donde Dios mira (I Sam. 16:7). En su corazón, cada persona regenerada tiene un amor verdadero por los mandamientos de Dios y desea genuinamente guardarlos todos por completo. Es en este sentido, y sólo en este, que el cristiano es experimentalmente
"perfecto." La palabra "perfecto", tanto en el Antiguo Testamento (Job 1:1 y Sal. 37:37) como en el Nuevo Testamento (Fil. 3:15), significa "recto", "sincero", en contraste con
"hipócrita".
"Señor, tú has oído el deseo de los humildes" (Sal. 10:17). Los "deseos" del santo son el lenguaje de su alma, y la promesa es: "Él cumplirá el deseo de los que temen".
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él" (Sal. 145:19). El deseo del cristiano es obedecer a Dios en todas las cosas, ser conformado completamente a la imagen de Cristo. Pero esto sólo se realizará en la resurrección.
Mientras tanto, Dios, por amor de su bondad, acepta bondadosamente la voluntad de la obra (1 Pedro 2:5). Él conoce nuestros corazones y ve en Su hijo un amor genuino y un deseo sincero de guardar todos Sus mandamientos, y acepta el anhelo ferviente y el esfuerzo cordial en lugar de una ejecución exacta (2 Cor. 8:12). Pero que ninguno de los que viven en desobediencia voluntaria obtenga una paz falsa y pervierta para su propia destrucción lo que se acaba de decir para el consuelo de aquellos que desean de todo corazón tratar de agradar a Dios en todos los detalles de sus vidas.
Si alguien pregunta: ¿Cómo puedo saber que mis "deseos" son realmente los de un alma regenerada? Respondemos: La gracia salvadora es la comunicación al corazón de una disposición habitual a los actos santos. Los "deseos" del lector deben comprobarse así: ¿son constantes y continuos, o sólo a trompicones? ¿Son fervientes y serios, de modo que realmente tengas hambre y sed de justicia" (Mat. 5:6) y jadees "por Dios" (Sal. 42:1)? ¿Son operativos y eficaces? Muchos desean escapar del infierno, sin embargo, sus deseos no son lo suficientemente fuertes como para llevarlos a odiar y apartarse de lo que inevitablemente los llevará a la perdición, es decir, pecar voluntariamente contra Dios. Muchos desean ir al cielo, pero no para entrar y seguir ese "estrecho camino". "camino" que es el único que conduce allí. Los verdaderos deseos espirituales utilizan los medios de la gracia y no escatiman esfuerzos para realizarlos, y continúan avanzando en oración hasta la meta establecida ante ellos.
7. Nos beneficiamos de la Palabra cuando, incluso ahora, disfrutamos de la recompensa de la obediencia.
"La piedad es provechosa para todo" (1 Tim. 4:8). Por la obediencia purificamos nuestras almas (1 Ped. 1:21). Por la obediencia obtenemos el oído de Dios (1 Juan 3:22), así como la desobediencia es una barrera para nuestras oraciones (Isaías 59:2; Jer. 5:25). Por la obediencia obtenemos manifestaciones preciosas e íntimas de Cristo en el alma (Juan 14:21). Al recorrer el camino de la sabiduría (completa sujeción a Dios) descubrimos que "sus caminos son caminos deleitosos, y todas sus sendas son paz" (Proverbios 3:17). "Sus mandamientos no son gravosos" (1 Juan 5:3), y "en guardarlos hay gran recompensa" (Sal. 19:11).
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APROVECHANDO LA PALABRA
7 . LAS ESCRITURAS Y LAS

MUNDO
En el Nuevo Testamento se escribe no poco al cristiano sobre "el mundo" y su actitud hacia él. Su verdadera naturaleza está claramente definida y el creyente es solemnemente advertido contra ella. La santa Palabra de Dios es una luz del cielo, que brilla aquí "en lugar oscuro" (2 Ped.
1:19). Sus rayos Divinos exhiben las cosas en sus verdaderos colores, penetrando y exponiendo el falso barniz y el espejismo que envuelven muchos objetos. Ese mundo al que se dedica tanto trabajo y se gasta tanto dinero, y que es tan ensalzado y admirado por sus ciegos incautos, es declarado "enemigo de Dios"; por lo tanto, a sus hijos se les prohíbe "conformarse" a ella y poner sus afectos en ella.
La fase actual de nuestro tema no es de ninguna manera la menos importante de las que nos hemos propuesto considerar, y el lector serio hará bien en buscar la gracia divina para medirse con ella. Una de las exhortaciones que Dios ha dirigido a sus hijos dice: "Desead, como niños recién nacidos, la leche pura de la palabra, para que por ella crezcáis".
(1 Ped. 2:2), y corresponde a cada uno de ellos examinarse honesta y diligentemente para descubrir si este es su caso o no. Tampoco debemos contentarnos con un aumento del mero conocimiento mental de las Escrituras: lo que más debemos preocuparnos es nuestro crecimiento práctico, nuestra conformidad experimental a la imagen de Cristo. Y un punto en el que podemos ponernos a prueba es: ¿mi lectura y estudio de la Palabra de Dios me hace menos mundano?
1. Aprovechamos la Palabra cuando nuestros ojos se abren para discernir el verdadero carácter del mundo. Uno de los poetas escribió: "Dios está en su cielo; todo está bien en el mundo". Desde un punto de vista esto es benditamente cierto, pero desde otro es radicalmente incorrecto, porque "el mundo entero yace en la maldad" (1 Juan 5:19). Pero sólo cuando el corazón es iluminado sobrenaturalmente por el Espíritu Santo podemos percibir que lo que es muy estimado entre los hombres es realmente "abominación ante los ojos de Dios" (Lucas 16:15). Es mucho de agradecer cuando el alma es capaz de ver que el "mundo" es un fraude gigantesco, una fábula hueca, una cosa vil, que algún día deberá ser quemada.
Antes de continuar, definamos ese "mundo" que al cristiano le está prohibido amar.
Hay pocas palabras encontradas en las páginas de las Sagradas Escrituras utilizadas con una mayor variedad de significados que ésta. Sin embargo, una atención cuidadosa al contexto generalmente determinará su alcance. El "mundo" es un sistema u orden de cosas, completo en sí mismo. No se permite la intrusión de ningún elemento extraño y, si lo hace, rápidamente se acomoda o asimila a sí mismo.
El "mundo" es la naturaleza humana caída que se manifiesta en la familia humana, modelando el marco de la sociedad humana de acuerdo con sus propias tendencias. Es el reino organizado de la "mente carnal" que es "enemistad contra Dios" y que "no está sujeto a
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la ley de Dios, ni tampoco puede ser" (Romanos 8:7). Dondequiera que esté la "mente carnal", allí está "el mundo"; de modo que la mundanalidad es el mundo sin Dios.
2. Aprovechamos la Palabra cuando aprendemos que el mundo es un enemigo al que debemos resistir y vencer. Al cristiano se le pide "pelear la buena batalla de la fe" (1 Tim. 6:12), lo que implica que hay enemigos que enfrentar y vencer. Así como existe la Santísima Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, también existe una trinidad maligna: la carne, el mundo y el Diablo. El hijo de Dios está llamado a entablar un combate mortal con ellos;
"mortal", decimos, porque o lo destruirán o él obtendrá la victoria sobre ellos.
Establece entonces en tu mente, lector mío, que el mundo es un enemigo mortal, y si no lo vences en tu corazón entonces no eres hijo de Dios, porque escrito está: "Todo lo que es nacido de Dios vence al mundo" (1 Juan 5:4).
Entre muchas, se pueden dar las siguientes razones de por qué el mundo debe ser
"superar." Primero, todos sus objetos atractivos tienden a desviar la atención y alejar los afectos del alma de Dios. Necesariamente, porque las cosas que se ven tienden a apartar el corazón de las cosas que no se ven. Segundo, el espíritu del mundo es diametralmente opuesto al Espíritu de Cristo; por eso el apóstol escribió: "Ahora hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios" (1 Cor. 2:12). El Hijo de Dios vino al mundo, pero "el mundo no le conoció" (Juan 1:10); por lo tanto hizo su
"príncipes" y gobernantes lo crucifican (1 Cor. 2:8). En tercer lugar, sus preocupaciones y cuidados son hostiles a una vida devota y celestial. Los cielos exigen que los cristianos, como el resto de la humanidad, trabajen seis días a la semana; pero mientras están empleados en ello necesitan estar constantemente en guardia, no sea que los gobiernen intereses codiciosos en lugar del cumplimiento del deber.
"Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe" (1 Juan 5:4). Sólo una fe dada por Dios puede vencer al mundo. Pero como el corazón está ocupado con realidades invisibles pero eternas, se libera de la influencia corruptora de los objetos mundanos. Los ojos de la fe disciernen las cosas de los sentidos en sus colores reales y ven que son vacías y vanas, y no dignas de ser comparadas con los grandes y gloriosos objetos de la eternidad. Una sensación sentida de las perfecciones y la presencia de Dios hace que el mundo parezca menos que nada.
Cuando el cristiano ve al Divino Redentor muriendo por sus pecados, viviendo para interceder por su perseverancia, reinando y dominando las cosas para su salvación final, exclama:
"No hay nadie en la tierra que desee aparte de ti".
¿Y cómo te sientes al leer estas líneas? Usted puede aceptar cordialmente lo que se acaba de decir en el último párrafo, pero ¿cómo le va en realidad? ¿Las cosas que son tan altamente valoradas por los no regenerados te encantan y te cautivan? Quitad al mundano aquellas cosas que le gustan, y será desdichado: ¿es así también vosotros? ¿O tu alegría y satisfacción actuales se encuentran en objetos que nunca te podrán arrebatar? No trates estas preguntas a la ligera, te lo rogamos, sino reflexiona sobre ellas seriamente en la presencia de Dios. La respuesta honesta será un índice del estado real de tu alma e indicará si estás engañado o no al suponer que eres "una nueva criatura en el Señor Jesús".
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3. Aprovechamos la Palabra cuando aprendemos que Cristo murió para librarnos del "presente siglo malo" (Gálatas 1:4). El Hijo de Dios vino aquí, no sólo para "cumplir" los requisitos de la ley (Mateo 5:17), para "destruir las obras del diablo" (1 Juan 3:8), para librarnos "de la ira venir" (1 Tes. 1:10), para salvarnos de nuestros pecados (Mat.
1:21), sino también para liberarnos de las ataduras de este mundo, para liberar el alma de su influencia cautivadora. Esto fue presagiado desde antiguo en los tratos del Señor con Israel. Fueron esclavos en Egipto, y "Egipto" es una figura del mundo. Estaban en una cruel esclavitud y pasaban su tiempo fabricando ladrillos para el faraón. No pudieron liberarse.
Pero Jehová, con su gran poder, los emancipó y los sacó de la
"horno de hierro". Así hace Cristo con los suyos. Él rompe el poder del mundo sobre sus corazones. Los hace independientes de él, de modo que ni buscan sus favores ni temen sus desaprobación.
Cristo se dio a sí mismo en sacrificio por los pecados de su pueblo para que, como consecuencia de ellos, pudieran ser librados del poder condenatorio y la influencia gobernante de todo lo malo en este mundo presente: de Satanás, quien es su príncipe; de los deseos que predominan en él; de la vana conversación de los hombres que a ella pertenecen. Y el Espíritu Santo que mora en los santos coopera con Cristo en esta bendita obra. Él desvía sus pensamientos y afectos de las cosas terrenales hacia las celestiales. Por la acción de su poder, los libera de la influencia desmoralizadora que los rodea y los conforma a la norma celestial. Y a medida que el cristiano crece en gracia, lo reconoce y actúa en consecuencia. Busca una liberación aún mayor de este "presente mundo malo" y ruega a Dios que lo libere de él por completo. Lo que antes le encantaba ahora le produce náuseas. Anhela el momento en que sea sacado de esta escena donde su bendito Señor es tan gravemente deshonrado.
4. Nos beneficiamos de la Palabra cuando nuestro corazón se desteta de ella. "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo" (1 Juan 2:15). "Lo que es el obstáculo para el viajero en el camino, el peso para el corredor, las ramitas de tilo para el pájaro en su vuelo, así lo es el amor del mundo para el cristiano en su trayectoria, ya sea desviándolo por completo de, atrayéndolo enormemente o expulsándolo por la fuerza" (Nathaniel Hardy, 1660). La verdad es que hasta que el corazón sea purgado de esta corrupción, el oído estará sordo a la instrucción Divina. Hasta que no seamos elevados por encima de las cosas del tiempo y de los sentidos, no podremos ser sometidos a la obediencia al cielo. La verdad celestial se desliza de una mente carnal como el agua de un cuerpo esférico.
El mundo le ha dado la espalda a Cristo, y aunque su nombre se profesa en muchos lugares, no tendrá nada que ver con él. Todos los deseos y designios de los mundanos son para la gratificación del yo. Que sus objetivos y búsquedas sean tan variados como sea posible, siendo el yo supremo, todo está subordinado al placer de uno mismo. Ahora los cristianos están en el mundo y no pueden salir de él; tienen que vivir en él el tiempo señalado por su Señor.
Mientras están aquí tienen que ganarse la vida, mantener a sus familias y atender sus asuntos mundanos. Pero les está prohibido amar al mundo, como si éste pudiera hacerlos felices. Su "tesoro" y su "porción" se encuentran en otra parte.
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El mundo apela a todos los instintos del hombre caído. Contiene mil objetos que le encantan: atraen su atención, la atención crea el deseo y el amor por ellos, e insensiblemente pero seguramente dejan impresiones cada vez más profundas en su corazón. Tiene la misma influencia fatal en todas las clases. Pero por atractivos y atrayentes que puedan ser sus variados objetivos, todas las actividades y placeres del mundo están diseñados y adaptados para promover la felicidad de esta vida, por lo tanto: "¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero y perderlo?". ¿su propia alma?" El cristiano es enseñado por el Espíritu y, mediante la presentación de Cristo al alma, sus pensamientos se desvían del mundo. Así como un niño pequeño fácilmente deja caer un objeto sucio cuando se le ofrece algo más agradable, así el corazón que está en comunión con Dios dirá: "Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor". ... y los tengo por basura, para ganar a Cristo" (Fil. 3:8).
5. Nos beneficiamos de la Palabra cuando caminamos separados del mundo. "¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera que quiera ser amigo del mundo, es enemigo de Dios" (Santiago 4:4). Un versículo como este debería examinarnos a cada uno de nosotros de principio a fin y hacernos temblar. ¿Cómo puedo confraternizar o buscar mi placer en aquello que condenó al Hijo de Dios? Si lo hago, eso me identifica inmediatamente con sus enemigos. Oh, lector mío, no se equivoque en este punto. Está escrito: "Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él" (1 Juan 2:15).
Antiguamente se decía del pueblo de Dios que "habitarán solos, y no serán contados entre las naciones" (Números 23:9). Seguramente la disparidad de carácter y conducta, los deseos y objetivos que distinguen a los regenerados de los no regenerados deben separar a unos de otros. Nosotros, que profesamos tener nuestra ciudadanía en otro mundo, ser guiados por otro Espíritu, ser dirigidos por otra regla y viajar a otro país, ¡no podemos ir del brazo de aquellos que desprecian todas esas cosas! Entonces dejemos que todo lo que está dentro y alrededor de nosotros muestre el carácter de los peregrinos cristianos. ¿Podemos realmente ser
"los hombres se maravillaban" (Zacarías 3:8) porque "no estaban conformados a este mundo" (Romanos 12:2).
6. Aprovechamos la Palabra cuando evocamos el odio del mundo. ¡Cuántos esfuerzos se ponen en el mundo para salvar las apariencias y mantener un estado decoroso y bueno! Sus convencionalismos y cortesías, sus cortesías y caridades, son otros tantos artificios para darle un aire de respetabilidad. De la misma manera, sus iglesias y catedrales, sus sacerdotes y prelados, son necesarios para disimular la corrupción que hierve bajo la superficie. Y para darle buena importancia se añade el "cristianismo", y el mundo santo es puesto en boca de miles de personas que nunca han tomado Su "yugo" sobre ellos. De ellos Dios dice,
"Este pueblo con su boca se acerca a mí, y con sus labios me honra; pero su corazón está lejos de mí" (Mateo 15:8).
¿Y cuál será la actitud de todos los verdaderos cristianos hacia ellos? La respuesta de las Escrituras es clara: "Apártate de ellos" (2 Tim. 3:5), "Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor" (2 Cor. 6:17). ¿Y qué seguirá cuando se obedezca este mandato Divino? Entonces probaremos la verdad de aquellas palabras de Cristo: "Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, por eso el El mundo os odia (Juan 15:19). ¿Qué "mundo" os
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¿Está específicamente a la vista aquí? Que el versículo anterior responda: "Si el mundo os odia, sabéis que a mí me odió antes que a vosotros".
¿Qué "mundo" odió a Cristo y lo persiguió hasta la muerte? El mundo religioso, los que pretendían ser más celosos de la gloria de Dios. Así es ahora. ¡Dejemos que el cristiano le dé la espalda a un Cristo, deshonrando a la cristiandad, y sus enemigos más feroces y más implacables e inescrupulosos serán aquellos que afirman ser cristianos! Pero "Bienaventurados sois cuando os vituperen y os persigan... por causa de mí. Gozaos y alegraos" (Mateo 5:11,12). Ah, hermano mío, es una señal saludable, una señal segura de que estás aprovechando la Palabra, cuando el mundo religioso te odia. Pero si, por el contrario, todavía tenéis una "buena reputación" en las "iglesias" o "asambleas", ¡hay graves motivos para temer que amáis más la alabanza de los hombres que la de Dios!
7. Aprovechamos la Palabra cuando nos elevamos por encima del mundo. Primero, por encima de sus costumbres y modas. El mundano es esclavo de los hábitos y estilos predominantes de la época. No así el que camina con Dios: su principal preocupación es ser "conformado a la imagen de su Hijo". En segundo lugar, por encima de sus preocupaciones y dolores: antiguamente se decía de los santos que aceptaban con alegría el despojo de sus bienes, sabiendo que tenían "en el cielo una sustancia mejor y duradera" (Heb. 10:34). En tercer lugar, por encima de sus tentaciones: ¿qué atractivo tiene el resplandor y el brillo del mundo para aquellos que "se deleitan en el Señor"? ¡Ninguno en absoluto! Cuarto, por encima de sus opiniones y aprobaciones. ¿Has aprendido a ser independiente y desafiar al mundo? Si todo tu corazón está puesto en agradar a Dios, no te preocuparás en absoluto por el ceño fruncido de los impíos.
Ahora, lector mío, ¿realmente deseas medirte por el contenido de este capítulo?
Luego busque respuestas honestas a las siguientes preguntas. Primero, ¿cuáles son los objetos que tienes delante de la mente en los momentos de recreación? ¿En qué se concentran más tus pensamientos? En segundo lugar, ¿cuáles son los objetos de tu elección? Cuando tienes que decidir cómo pasar una tarde o la tarde del sábado, ¿qué eliges? En tercer lugar, ¿qué le causa mayor dolor: la pérdida de las cosas terrenales o la falta de comunión con Dios? ¿Qué causa mayor dolor (o disgusto), el fracaso de tus planes o la frialdad de tu corazón hacia el cielo? Cuarto, ¿cuál es tu tema de conversación favorito? ¿Anhelas las noticias del día o reunirte con aquellos que hablan del "completamente encantador"? Quinto, haz tus "buenas intenciones"
¿Se materializan o no son más que sueños vacíos? ¿Pasas más o menos tiempo que antes de rodillas? ¿Es la Palabra más dulce a tu gusto, o tu alma ha perdido el gusto por ella?
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APROVECHANDO LA PALABRA
8 . LAS ESCRITURAS Y LAS
PROMESAS
Las promesas divinas dan a conocer el beneplácito de la voluntad de Dios a su pueblo, de otorgarles las riquezas de su gracia. Son los testimonios externos de su corazón, que desde toda la eternidad los ama y preparó todas las cosas para ellos y con respecto a ellos. En la persona y obra de Su Hijo, Dios ha hecho una provisión totalmente suficiente para su completa salvación, tanto para el tiempo como para la eternidad. Para que tengan un conocimiento verdadero, claro y espiritual de la misma, ha querido al Señor ponerla delante de ellos en las grandísimas y preciosas promesas que están esparcidas arriba y abajo en las Escrituras como tantas estrellas en el cielo. glorioso firmamento de gracia; por el cual pueden estar seguros de la voluntad de Dios en Cristo Jesús con respecto a ellos, y tomar santuario en Él en consecuencia, y a través de este medio tener comunión real con Él en Su gracia y misericordia en todo momento, sin importar cuál sea su caso o circunstancias. ser.
Las promesas Divinas son otras tantas declaraciones para otorgar algún bien o quitar algún mal.
Como tales, son una forma muy bendita de dar a conocer y manifestar el amor de Dios hacia su pueblo. Hay tres pasos en relación con el amor de Dios: primero, su propósito interno de ejercerlo; el último, la ejecución real de ese propósito; pero en el medio está el dar a conocer con gracia ese propósito a los beneficiarios, no sólo mostrarles Su amor plenamente a su debido tiempo, sino que mientras tanto Él nos tendrá informados de Sus benévolos designios, para que podamos descansar dulcemente en Su amor. y estirarnos cómodamente sobre sus seguras promesas. Allí podemos decir: "Cuán preciosos son también para mí tus pensamientos, oh
¡Dios! ¡Cuán grande es la suma de ellos" (Sal. 139:17).
En 2 Pedro 1:4, se habla de las promesas divinas como "muy grandes y preciosas". Como señaló Spurgeon, "la grandeza y la preciosidad rara vez van juntas, pero en este caso están unidas en un grado extraordinario". Cuando Jehová se complace en abrir Su boca y revelar Su corazón, lo hace de una manera digna de Él mismo, en palabras de poder y riqueza superlativos. Para citar nuevamente al querido pastor londinense: "Vienen de un gran Dios, vienen a grandes pecadores, nos producen grandes resultados y se ocupan de grandes asuntos". Si bien el intelecto natural es capaz de percibir gran parte de su grandeza, sólo el corazón renovado puede saborear su inefable preciosidad y decir con David: "¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Sí, más dulces que la miel a mi boca".
(Sal. 119:103).
1. Aprovechamos la Palabra cuando percibimos a quién pertenecen las promesas. Están disponibles sólo para aquellos que están en el señor. "Porque todas las promesas de Dios en él [el Señor Jesús] son sí, y en él amén" (2 Cor. I:20). No puede haber relación entre el Dios tres veces santo y las criaturas pecadoras excepto a través de un Mediador que lo haya satisfecho en nombre de ellas. Por lo tanto, ese Mediador debe recibir de Dios todo el bien para su pueblo, y
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deben tenerlo de segunda mano a través de Él. Un pecador también podría pedirle a un árbol que clamar a Dios por misericordia mientras desprecia y rechaza a Cristo.
Tanto las promesas como las cosas prometidas se entregan al Señor Jesús y de Él se transmiten a los santos. "Esta es la promesa [principal y más grande] que él nos ha prometido: la vida eterna" (1 Juan 2:25), y como nos dice la misma epístola: "Esta vida está en su Hijo" (5:11). Siendo esto así, ¿qué bien pueden tener de las promesas los que aún no están en Cristo? Ninguno en absoluto. Un hombre que está fuera de Cristo está fuera del favor de Dios, sí, está bajo Su ira; las amenazas divinas y no las promesas son su porción. Consideración solemne y solemne es que aquellos que están "sin Cristo" son "ajenos a la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo" (Ef. 2:12). Sólo "los hijos de Dios" son "los hijos de la promesa" (Romanos 9:8). Asegúrate, lector mío, de ser uno de ellos.
¡Cuán terrible, entonces, es la ceguera y cuán grande es el pecado de aquellos predicadores que aplican indiscriminadamente las promesas divinas tanto a los salvos como a los no salvos! No sólo están tomando "el pan de los hijos" y echándolo a los "perros", sino que están "tratando la palabra de Dios con engaño" (2 Cor. 4:2), y engañando a las almas inmortales. Y aquellos que las escuchan y prestan atención son poco menos culpables, porque Dios considera a todos responsables de escudriñar las Escrituras por sí mismos y de probar todo lo que leen u oyen según esa norma infalible.
Si son demasiado perezosos para hacerlo y prefieren seguir ciegamente a sus guías ciegos, entonces su sangre recaerá sobre sus propias cabezas. La verdad tiene que ser "comprada" (Proverbios 23:23), y aquellos que no están dispuestos a pagar el precio deben quedarse sin ella.
2. Nos beneficiamos de la Palabra cuando trabajamos para hacer nuestras las promesas de Dios. Para ello primero debemos tomarnos la molestia de familiarizarnos realmente con ellos. Es sorprendente cuántas promesas hay en las Escrituras de las que los santos no saben nada, tanto más cuanto que son el tesoro peculiar de los creyentes, la sustancia de la herencia de la fe que reside en ellos. Es cierto que los cristianos ya reciben maravillosas bendiciones, pero el capital de su riqueza, la mayor parte de su patrimonio, es sólo prospectivo. Ya han recibido una "arras", pero la mejor parte de lo que Cristo ha comprado para ellos reside todavía en la promesa de Dios. Cuán diligentes, entonces, deben ser en el estudio de su voluntad testamentaria, familiarizándose con las cosas buenas que el Espíritu "ha revelado" (1 Cor.
2:10), ¡y procurando hacer un inventario de sus tesoros espirituales!
No sólo debo escudriñar las Escrituras para descubrir lo que me ha sido otorgado por el pacto eterno, sino que también necesito meditar en las promesas, darles vueltas una y otra vez en mi mente y clamar al Señor por comprensión espiritual. de ellos. La abeja no extraería miel de las flores mientras sólo las contemplara. El cristiano tampoco obtendrá ningún consuelo y fuerza real de las promesas divinas hasta que su fe se apodere de ellas y penetre en su corazón. Dios no ha dado ninguna seguridad de que los que tardan serán alimentados, pero ha declarado: "el alma de los diligentes engordará".
(Proverbios 13:4). Por eso dijo Cristo: "Trabajad no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece" (Juan 6:27). Sólo cuando las promesas se almacenan en nuestra mente, el Espíritu las recuerda en esos momentos de desmayo cuando más las necesitamos.
45

3. Aprovechamos la Palabra cuando reconocemos el bendito alcance de las promesas de Dios. "Una especie de afectación impide a algunos cristianos buscar la religión, como si su esfera estuviera entre los lugares comunes de la vida diaria. Para ellos es trascendental y soñadora; más bien una creación de ficción piadosa que una cuestión de hecho. Creen en Dios, después una moda, para las cosas espirituales y para la vida futura, pero olvidan totalmente que la verdadera piedad tiene la promesa de la vida presente, así como de la venidera. Les parecería casi una profanación orar por los pequeños asuntos de los que se compone la vida diaria. Tal vez se sorprendan si me atrevo a sugerir que esto debería hacerles cuestionar la realidad de su fe. Si no puede brindarles ayuda en los pequeños problemas de la vida, ¿lo hará? ¿Apoyarlos en las mayores pruebas de la muerte? (C. H. Spurgeon).
"La piedad es útil para todo, ya que tiene promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8). Lector, ¿realmente crees esto, que las promesas de Dios cubren cada aspecto y particular de tu vida diaria? O que los "dispensacionalistas"
Te engañé haciéndote suponer que el Antiguo Testamento pertenece sólo a los judíos carnales, y que
¿"nuestras promesas" respetan las bendiciones espirituales y no las materiales? ¿Cuántos cristianos han obtenido consuelo de "Nunca te dejaré ni te desampararé" (Heb. 13:5); bueno, ¡esa es una cita de Josué 1:5! Así también, 2 Corintios 7:1 habla de "tener estas promesas", ¡aunque una de ellas, a la que se hace referencia en 6:18, está tomada del libro de Levítico!
Quizás alguien pregunte: "¿Pero dónde debo trazar el límite? ¿Cuáles de las promesas del Antiguo Testamento me pertenecen legítimamente?" Respondemos que el Salmo 84:11 declara: "El Señor dará gracia y gloria; ningún bien negará a los que andan en integridad". Si realmente estás caminando "rectamente", tienes derecho a apropiarte de esa bendita promesa y a contar con que el Señor te dará cualquier "algo bueno" que realmente necesites. "Mi Dios suplirá todo lo que os falta" (Fil. 4:19). Entonces, si hay una promesa en algún lugar de Su Palabra que se ajuste exactamente a tu caso y situación actual, hazla tuya según sea adecuado a tus necesidades." Resiste firmemente todo intento de Satanás de robarte cualquier porción de la Palabra de tu Padre.
4. Nos beneficiamos de la Palabra cuando hacemos una discriminación adecuada entre las promesas de Dios. Muchos miembros del pueblo del Señor son frecuentemente culpables de robo espiritual, con lo que queremos decir que se apropian de algo a lo que no tienen derecho, pero que pertenece a otro. "Ciertos compromisos de pacto hechos con el Señor Jesucristo, en cuanto a Sus elegidos y redimidos, no tienen ninguna condición en lo que a nosotros respecta; pero muchas otras ricas palabras del Señor contienen estipulaciones que deben ser consideradas cuidadosamente, o "No obtendrás la bendición. Una parte de la búsqueda diligente de mi lector debe dirigirse hacia este punto tan importante. Dios cumplirá su promesa; sólo asegúrate de que la manera en que Él condiciona su compromiso sea cuidadosamente observada por ti. Solamente cuando cumplimos los requisitos de una promesa condicional podemos esperar que esa promesa se nos cumpla" (C. H. Spurgeon).
Muchas de las promesas divinas están dirigidas a personajes particulares o, más correctamente, a gracias particulares. Por ejemplo, en Salmo 25:9, el Señor declara que Él
"guiar en el juicio" a los mansos; pero si no tengo comunión con Él, si sigo un curso de obstinación, si mi corazón es altivo, entonces no estoy justificado para tomar para mí el
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consuelo de este verso. Nuevamente, en Juan 15:7, el Señor nos dice: "Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis, y os será hecho". Pero si no estoy en comunión experimental con Él, si Sus mandamientos no regulan mi conducta, entonces mis oraciones quedarán sin respuesta. Si bien las promesas de Dios proceden de la pura gracia, siempre es necesario recordar que la gracia reina "mediante la justicia".
(Rom. 5:21) y nunca deja de lado la responsabilidad humana. Si ignoro las leyes de la salud, no debe sorprenderme que la enfermedad me impida disfrutar de muchas de las misericordias temporales de Dios: de la misma manera, si descuido sus preceptos, tengo la culpa si no recibo el cumplimiento de muchas de sus promesas.
Nadie suponga que por sus promesas Dios se ha obligado a ignorar las exigencias de su santidad: nunca ejerce ninguna de sus perfecciones a expensas de otra. Y que nadie imagine que Dios estaría magnificando la obra sacrificial de Cristo si concediera sus frutos a almas impenitentes y descuidadas. Aquí hay que preservar un equilibrio de la verdad; ¡Ay!, que ahora se pierda con tanta frecuencia y que, bajo el pretexto de exaltar la gracia divina, los hombres en realidad la estén "convirtiendo en lascivia". Cuán a menudo se oye citar: "Invócame en el día de la angustia; yo te libraré" (Sal.
50:15). Pero ese versículo comienza con "Y", y la cláusula anterior es "¡Paga tus votos al Altísimo!" Una vez más, ¡cuán frecuentemente las personas que no prestan atención al contexto captan "Con mis ojos te guiaré" (Sal. 32:8)! Pero esa es la promesa de Dios a aquel que ha confesado su "transgresión" al Señor (versículo 5). Entonces, si tengo pecado sin confesar en mi conciencia y me he apoyado en un brazo de carne o he buscado ayuda de mis semejantes, en lugar de esperar sólo en Dios (Sal. 62:5), entonces no tengo derecho a contar con el El Señor me guía con Su ojo, lo que necesariamente presupone que estoy caminando en estrecha comunión con Él, porque no puedo ver el ojo de otro mientras estoy lejos de él.
5. Nos beneficiamos de la Palabra cuando podemos hacer de las promesas de Dios nuestro apoyo y apoyo. Esta es una de las razones por las que Dios nos los ha dado; no sólo para manifestar su amor dando a conocer sus designios benévolos, sino también para consolar nuestro corazón y desarrollar nuestra fe. Si Dios hubiera querido, podría haber concedido Sus bendiciones sin darnos aviso de Su propósito. El Señor podría habernos dado todas las misericordias que necesitamos sin comprometerse a hacerlo. Pero en ese caso no podríamos haber sido creyentes; la fe sin una promesa sería un pie sin suelo sobre el que apoyarse. Nuestro tierno Padre planeó que disfrutemos sus dones dos veces: primero por la fe y luego por la fruición. Por este medio, Él sabiamente aleja nuestros corazones de las cosas que se ven y que perecen y los atrae hacia adelante y hacia arriba, hacia aquellas cosas que son espirituales y eternas.
Si no hubiera promesas no sólo no habría fe, sino tampoco esperanza. Porque ¿qué es la esperanza sino la expectativa de las cosas que Dios ha declarado que nos dará? La fe mira a la Palabra prometedora, la esperanza mira a su cumplimiento. Así fue con Abraham; "El cual contra esperanza creyó en esperanza... y no siendo débil en la fe, no consideró muerto su propio cuerpo, cuando tenía como cien años, ni aún la esterilidad del vientre de Sara; no vaciló... incredulidad, sino que se esforzó en la fe, dando gloria a Dios" (Romanos 4:18, 20). Así fue con Moisés: "Teniendo por mayores riquezas el oprobio de Cristo que los tesoros en Egipto, porque respetaba a los
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recompensa del galardón" (Heb. 11:26). Así fue con Pablo: "Creo en Dios, que será como me fue dicho" (Hechos 27:25). ¿Es así contigo, querido lector? ¿Son las promesas de Aquel que no puede yacer el lugar de descanso de vuestro pobre corazón?
6. Aprovechamos la Palabra cuando esperamos pacientemente el cumplimiento de las promesas de Dios.
Dios le prometió a Abraham un hijo, pero él esperó muchos años para cumplirlo.
Simeón tenía la promesa de que no vería la muerte hasta que hubiera visto al Cristo del Señor (Lucas 2:26), pero no se cumplió hasta que tuvo un pie en la tumba. A menudo hay un invierno largo y duro entre el momento de la siembra de la oración y la cosecha de la respuesta.
El Señor Jesús mismo aún no ha recibido una respuesta completa a la oración que hizo en el capítulo diecisiete de Juan, hace mil novecientos años. Muchas de las mejores promesas de Dios a su pueblo no recibirán su cumplimiento más rico hasta que estén en la gloria. Aquel que tiene toda la eternidad a su disposición no necesita apresurarse. Muchas veces Dios nos hace demorarnos para que la paciencia tenga "su obra perfecta", pero no desconfiemos de Él. "Porque la visión aún durará un tiempo determinado, pero al fin hablará, y no mentirá; aunque tarde, espérala, porque de cierto vendrá" (Hab. 2:3).
"Todos éstos murieron en la fe, sin haber recibido [el cumplimiento de las] promesas, sino habiéndolas visto de lejos, y persuadidos de ellas, las abrazaron" (Heb. 11:13). Aquí se comprende toda la obra de la fe: conocimiento, confianza, adhesión amorosa. El "lejos" se refiere a las cosas prometidas; a aquellos los "vieron" con la mente, discerniendo la sustancia detrás de la sombra, descubriendo en ellos la sabiduría y la bondad de Dios.
Fueron "persuadidos": no dudaron, pero se les aseguró su participación en ellas y sabían que no los decepcionarían. "Los abrazó" expresa su alegría y veneración, el corazón aferrándose a ellos con amor y acogiéndolos y entreteniéndolos cordialmente. Las promesas fueron el consuelo y el sostén de sus almas en todos sus vagabundeos, tentaciones y sufrimientos.
Dios logra varios fines al retrasar la ejecución de las promesas. No sólo se pone a prueba la fe, para que su autenticidad aparezca más claramente; no sólo se desarrolla la paciencia y se da a la esperanza la oportunidad de ejercitarse; pero se fomenta la sumisión a la voluntad Divina. "El proceso de destete no se ha cumplido: todavía estamos anhelando las comodidades que el Señor quiere que dejemos para siempre. Abraham hizo un gran banquete cuando su hijo Isaac fue destetado; y, tal vez, nuestro Padre celestial hará lo mismo con nosotros. ... Acuéstate, corazón orgulloso. Deja tus ídolos; abandona tus buenas obras; y la paz prometida vendrá a ti" (C. H. Spurgeon).
7. Aprovechamos la Palabra cuando hacemos un uso correcto de las promesas. Primero, en nuestro trato con Dios mismo. Cuando nos acercamos a Su trono, debe ser para suplicar una de Sus promesas. Deben formar no sólo el fundamento sobre el que descanse nuestra fe, sino también la sustancia de nuestras peticiones. Debemos pedir según la voluntad del cielo si queremos ser escuchados, y su voluntad se revela en las cosas buenas que ha declarado que nos otorgará. Por lo tanto, debemos apoderarnos de sus promesas, difundirlas ante él y decir: "Haz lo que has dicho" (2 Samuel 7:25). Observe cómo Jacob suplicó la promesa en Génesis 32:12; Moisés en Éxodo 32:13; David en Salmo 119:58; Salomón en 1
Reyes 8:25; y tú, mi lector cristiano, haz lo mismo.
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En segundo lugar, en la vida que vivimos en el mundo. En Hebreos 11:13, no sólo leemos que los patriarcas discernieron, confiaron y abrazaron las promesas divinas, sino que también se nos informa de los efectos que produjeron en ellos: "y confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra, " lo que significa que hicieron una confesión pública de su fe. Reconocieron (y con su conducta demostraron) que sus intereses no estaban en las cosas de este mundo; tenían una porción satisfactoria de las promesas que se habían apropiado. Sus corazones estaban puestos en las cosas de arriba; porque donde está el corazón del hombre, allí estará también su tesoro.
"Así que, amados, teniendo tales promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1); ese es el efecto que deberían producir en nosotros, y lo producirán si la fe realmente se apodera de ellos.
"Por las cuales se nos dan preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas seáis participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia" (2 Pedro 1:4). Ahora bien, el Evangelio y las preciosas promesas, al ser otorgados con gracia y aplicados poderosamente, tienen una influencia sobre la pureza de corazón y de conducta, y enseñan a los hombres a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente. Los poderosos efectos de las promesas del evangelio bajo la influencia divina son tales que hacen a los hombres partícipes interiormente de la naturaleza divina y exteriormente se abstienen y evitan las corrupciones y vicios prevalecientes de la época.
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APROVECHANDO LA PALABRA
9 . LAS ESCRITURAS Y EL ALEGRÍA
Los impíos siempre buscan el gozo, pero no lo encuentran: se ocupan y se cansan en su búsqueda, pero todo es en vano. Apartados sus corazones del Señor, miran hacia abajo en busca de gozo, donde no lo hay; Rechazando la sustancia, corren diligentemente tras la sombra, sólo para ser burlados por ella. Es el decreto soberano del cielo que nada puede hacer verdaderamente felices a los pecadores excepto Dios en Cristo; pero esto no lo creen, y por eso van de criatura en criatura, de cisterna rota en otra, preguntando dónde se puede encontrar el mejor gozo. Cada cosa mundana que les atrae dice: Se encuentra en mí; pero pronto decepciona. Sin embargo, hoy continúan buscándolo de nuevo en lo mismo que los engañó ayer. Si después de muchas pruebas descubren la vacuidad de un consuelo creado, entonces recurren a otro, sólo para verificar la palabra de nuestro Señor: "El que bebe de esta agua, volverá a tener sed" (Juan 4:13).
Yendo ahora al otro extremo: hay algunos cristianos que suponen que es pecado alegrarse. Sin duda, muchos de nuestros lectores se sorprenderán al escuchar esto, pero que estén agradecidos de haber crecido en un entorno más soleado y que tengan paciencia con nosotros mientras trabajamos con los menos favorecidos. A algunos se les ha enseñado (en gran medida por implicación y ejemplo, más que simplemente por inculcación) que es su deber ser sombríos. Imaginan que los sentimientos de alegría son producidos por la aparición del Diablo como un ángel de luz.
Concluyen que es casi una especie de maldad ser feliz en un mundo de pecado como el que vivimos. Piensan que es presuntuoso regocijarse en el conocimiento de los pecados perdonados, y si ven a jóvenes cristianos haciéndolo, les dicen No pasará mucho tiempo antes de que se encuentren tambaleándose en el Slough of Despond. A todos ellos les instamos tiernamente a que reflexionen en oración sobre el resto de este capítulo.
"Estad siempre alegres" (1 Tes. 5:16). Seguramente no puede ser peligroso hacer lo que Dios nos ha mandado. El Señor no ha impuesto ningún embargo al regocijo. No, es Satanás quien se esfuerza por hacernos colgar el arpa. No hay ningún precepto en las Escrituras que nos diga "Contritaos en el Señor siempre; y otra vez digo: Contritaos"; pero hay una exhortación que nos dice: "Alegraos en el Señor, justos, porque hermosa es la alabanza para los rectos" (Sal. 33:1). Lector, si eres un verdadero cristiano (y ya es hora de que te pruebes con las Escrituras y te asegures de este punto), entonces Cristo es tuyo, todo lo que hay en Él es tuyo. Él te dice "Come, oh
amigos; Bebe, sí, bebe en abundancia, oh amado" (Cantar de los Cantares 5:1): el único pecado que puedes cometer contra Su banquete de amor es escatimarte. "Deléitate tu alma en gordura" (Isa. 55: 2) no se habla a los que ya están en el cielo sino a los santos que aún están en la tierra.
Esto nos lleva a decir que:
1. Aprovechamos la Palabra cuando percibimos que el gozo es un deber. "Estad siempre alegres en el Señor; y lo repito: estad alegres" (Fil. 4:4). El Espíritu Santo habla aquí del regocijo como un deber personal, presente y permanente que debe cumplir el pueblo de Dios. El Señor tiene
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no dejó a nuestra elección si deberíamos estar alegres o tristes, sino que hizo de la felicidad una obligación. No alegrarse es pecado de omisión. La próxima vez que os encontréis con un cristiano radiante, no lo reprendáis, habitantes del Castillo de la Duda, sino regañaos vosotros mismos; en lugar de estar dispuesto a cuestionar el manantial divino de su alegría, júzgate a ti mismo por tu estado lúgubre.
No es un gozo carnal lo que aquí instamos, es decir, un gozo que proviene de fuentes carnales. Es inútil buscar el gozo en las riquezas terrenas, pues frecuentemente ellas se echan alas y se van volando. Algunos buscan su alegría en el círculo familiar, pero éste permanece completo sólo durante unos años como máximo. No, si vamos a "regocijarnos para siempre", debe ser en un objeto que dure para siempre. Tampoco es una alegría fanática a la que nos referimos. Hay algunos de naturaleza excitable que sólo son felices cuando están medio locos; pero terrible es la reacción. No, es un deleite inteligente y firme del corazón en el Señor mismo.
Cada atributo de Dios, cuando se contempla con fe, hará cantar al corazón. Cada doctrina del Evangelio, cuando verdaderamente se comprende, provocará alegría y alabanza.
El gozo es una cuestión de deber cristiano. Quizás el lector esté dispuesto a exclamar: Mis emociones de alegría y tristeza no están bajo mi control; No puedo evitar sentirme alegre o triste según lo dicten las circunstancias. Pero repetimos: "Alegraos en el Señor" es un mandamiento Divino, y en gran medida su obediencia depende del propio poder. Soy responsable de controlar mis emociones. Es cierto que no puedo evitar sentirme triste ante la presencia de pensamientos tristes, pero puedo negarme a dejar que mi mente se detenga en ellos. Puedo derramar mi corazón en busca de alivio ante el Señor y arrojar mi carga sobre Él. Puedo buscar la gracia para meditar en Su bondad, Sus promesas, el futuro glorioso que me espera. Tengo que decidir si iré y me quedaré en la luz o me esconderé entre las sombras. No alegrarse en el Señor es más que una desgracia, es una falta que hay que confesar y abandonar.
2. Aprovechamos la Palabra cuando aprendemos el secreto del verdadero gozo. Ese secreto se revela en 1 Juan 1:3,4: Verdaderamente nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.
Y estas cosas os escribimos para que vuestro gozo sea completo." Cuando consideramos la pequeñez de nuestra comunión con Dios, su superficialidad, no es de extrañar que tantos cristianos se sientan comparativamente tristes. A veces cantamos "¡Oh feliz día que fijó mi elección en Ti, mi Salvador y mi Dios! Bien, que este corazón resplandeciente se regocije y cuente sus arrebatos por todas partes." Sí, pero si se ha de mantener esa felicidad, debe haber una ocupación firme y continua del corazón y la mente con Cristo. Es sólo donde hay mucha fe y el consiguiente amor. que hay mucha alegría.
"Estad siempre alegres en el Señor." No hay otro objeto del que podamos regocijarnos "para siempre".
Todo lo demás varía y es inconstante. Lo que hoy nos agrada puede aburrirnos mañana.
Pero el Señor es siempre el mismo, para disfrutarlo tanto en tiempos de adversidad como en tiempos de prosperidad. Como ayuda para esto, el siguiente versículo dice: "Vuestra moderación sea notoria de todos los hombres. El Señor está cerca" (Fil. 4:5). Sed templados en relación con todas las cosas externas; No te dejes llevar por ellos cuando te parecen más agradables, ni te preocupes cuando te desagradan. No te enaltezcas cuando el mundo te sonríe, ni te desanimes cuando frunca el ceño. Mantenga una estoica indiferencia hacia las comodidades exteriores: ¿por qué estar tan ocupado con ellas cuando el Señor mismo "está cerca"? Si la persecución es violenta, si las pérdidas temporales son
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pesado, el Señor es "una ayuda muy presente en los problemas" (Sal. 46:1), listo para sostener y socorrer a aquellos que se arrojan sobre Él. Él cuidará de usted, así que "por nada estéis afanosos" (Fil. 4:6). Los mundanos están atormentados por preocupaciones dolorosas, pero el cristiano no debería estarlo.
"Estas cosas os he hablado para que mi gozo permanezca en vosotros, y vuestro gozo sea completo" (Juan 15:11). Cuando estas preciosas palabras de Cristo son meditadas en la mente y atesoradas en el corazón, no pueden dejar de producir gozo. Un corazón gozoso proviene de un creciente conocimiento y amor por la verdad tal como es en el Señor. "Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra fue para mí por gozo y por alegría de mi corazón" (Jer.
15:16). Sí, es al alimentarnos y deleitarnos con las palabras del Señor que el alma engorda, y somos hechos para cantar y hacer melodías para Él en nuestros corazones.
"Entonces iré al altar de Dios, a Dios mi mayor gozo" (Sal. 43:4). Como bien dijo Spurgeon: "¡Con qué júbilo deberían los creyentes acercarse a Cristo, quien es el antitipo del altar! Una luz más clara debería dar mayor intensidad al deseo. No era el altar como tal lo que le importaba al salmista, porque él no era creyente en el paganismo del ritualismo: su alma deseaba comunión espiritual, comunión con Dios mismo de hecho.
¿Cuáles son todos los ritos de adoración a menos que el Señor esté en ellos? ¿Qué, en efecto, sino cáscaras vacías y cáscaras secas? ¡Observe el santo éxtasis con el que David mira a su Señor! Él no es sólo su gozo, sino su gozo extraordinario; no la fuente de la alegría, el dador de la alegría, o el mantenedor de la alegría, sino esa alegría misma. El margen lo tiene: "La alegría de mi gozo"; es decir, el alma, la esencia, las entrañas mismas de mi alegría."
"Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides; el trabajo del olivo fallará, y los campos no darán carne; las ovejas serán cortadas del redil, y no habrá vacas en los puestos: sin embargo, me gozaré en el Señor, me gozaré en el Dios de mi salvación" (Hab. 3:17,18). Eso es algo de lo que los mundanos no saben nada; ¡Ay, que sea una experiencia que tantos cristianos profesantes son extraños! Es en el señor donde se origina la fuente del gozo espiritual y eterno; de Él todo fluye. Esto fue reconocido antiguamente por la Iglesia cuando dijo: "Todas mis fuentes están en ti" (Sal. 87:7). ¡Feliz el alma a quien verdaderamente se le ha enseñado este secreto!
3. Aprovechamos la Palabra cuando se nos enseña el gran valor del gozo. La alegría es para el alma lo que las alas para el pájaro, permitiéndonos volar por encima de las cosas de la tierra. Esto se muestra claramente en Nehemías 8:10: "El gozo del Señor es vuestra fortaleza". Los días de Nehemías marcaron un punto de inflexión en la historia de Israel. Un remanente había sido liberado de Babilonia y regresado a Palestina. La Ley, ignorada durante mucho tiempo por los cautivos, ahora se restablecería nuevamente como regla de la recién formada comunidad. Hubo un recuerdo de los muchos pecados del pasado, y las lágrimas se mezclaron de manera natural con el agradecimiento de que nuevamente eran una nación, que tenía un culto Divino y una Ley Divina entre ellos. Su líder, sabiendo muy bien que si el espíritu del pueblo comenzaba a flaquear no podrían enfrentar y vencer las dificultades de su posición, les dijo: "Este día es santo al Señor: (esta fiesta que celebramos es un día del culto devoto; por tanto, no os lamentéis), ni os arrepintáis, porque el gozo del Señor es vuestra fortaleza."
52

La confesión del pecado y el duelo por el mismo tienen su lugar, y la comunión con Dios no puede mantenerse sin ellos. Sin embargo, cuando se ha ejercido el verdadero arrepentimiento y se han arreglado las cosas ante Dios, debemos olvidar "aquellas cosas que quedan atrás".
y extender la mano hacia "aquellas cosas que están delante" (Fil. 3:13). Y sólo podemos seguir adelante con presteza cuando nuestros corazones estén gozosos. ¡Cuán pesados son los pasos de quien se acerca al lugar donde un ser querido yace frío en la muerte! ¡Cuán enérgicos sus movimientos cuando sale al encuentro de su novia! Lamentación no apta para las batallas de la vida. Donde hay desesperación ya no hay poder para la obediencia. Si no hay alegría, no puede haber adoración.
Mis queridos lectores, hay tareas que es necesario realizar, servicio a los demás que es necesario prestar, tentaciones que superar, batallas que librar; y sólo estamos preparados experimentalmente para ellos a medida que nuestros corazones se regocijan en el Señor. Si nuestras almas descansan en el Señor, si nuestros corazones están llenos de una alegría tranquila, el trabajo será fácil, los deberes placenteros, el dolor soportable y la resistencia posible. Ni el recuerdo contrito de los fracasos pasados ni las resoluciones vehementes nos sacarán adelante. Si el brazo ha de golpear con vigor, debe hacerlo siguiendo las órdenes de un corazón alegre. Del Salvador mismo está registrado: "Quien por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio" (Heb. 12:2).
4. Aprovechamos la Palabra cuando atendemos a la raíz del gozo. La fuente de la alegría es la fe:
"Y el Dios de la esperanza os llene de toda paz y alegría al creer" (Rom. 15:13). Hay una provisión maravillosa en el Evangelio, tanto por lo que nos quita como por lo que nos trae, para dar un brillo tranquilo y sereno al corazón del cristiano. Quita la carga de culpa al hablar de paz a la conciencia afligida. Quita el temor de Dios y el terror a la muerte que pesa sobre el alma mientras está bajo condenación. Nos da a Dios mismo como porción de nuestro corazón, como objeto de nuestra comunión. El Evangelio produce alegría, porque el alma descansa en Dios. Pero estas bendiciones se vuelven nuestras sólo mediante apropiación personal. La fe debe recibirlos, y cuando lo hace el corazón se llena de paz y alegría. Y el secreto de la alegría sostenida es mantener el canal abierto, continuar como empezamos. Es la incredulidad lo que obstruye el canal. Si hay poco calor alrededor del bulbo del termómetro, no es de extrañar que el mercurio marque un grado tan bajo.
Si hay una fe débil, el gozo no puede ser fuerte. ¿Necesitamos orar diariamente por una nueva comprensión de la preciosidad del Evangelio, una nueva apropiación de su bendito contenido; y entonces habrá una renovación de nuestro gozo.
5. Aprovechamos la Palabra cuando tenemos cuidado de mantener nuestro gozo. El "gozo en el Espíritu Santo" es completamente diferente de la alegría natural del Espíritu. Es el producto del Consolador que habita en nuestros corazones y cuerpos, revelándonos a Cristo, respondiendo a todas nuestras necesidades de perdón y limpieza, y así poniéndonos en paz con Dios; y formando a Cristo en nosotros, para que Él reine en nuestras almas, sometiéndonos a Su control. No hay circunstancias de prueba y tentación en las que podamos abstenernos de hacerlo, porque el mandamiento es: "Estad siempre alegres en el Señor". Aquel que dio este mandato sabe todo acerca del lado oscuro de nuestras vidas, los pecados y dolores que nos acosan, la "mucha tribulación" a través de la cual debemos entrar en el reino de Dios. La hilaridad natural deja fuera de su consideración los males de nuestra suerte terrenal. Pronto se relaja ante las dificultades de la vida: no puede sobrevivir a la pérdida de amigos o de la salud. Pero el gozo al que somos exhortados no se limita a ningún conjunto de
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circunstancias o tipo de temperamento; ni fluctúa con nuestros diferentes estados de ánimo y fortunas.
La naturaleza puede afirmarse en sus sujetos, como incluso Jesús lloró ante la tumba de Lázaro.
Sin embargo, pueden exclamar con Pablo: "Como entristecidos, pero siempre gozosos" (2 Cor.
6:10). El cristiano puede estar cargado de pesadas responsabilidades, su vida puede tener una serie de reveses, sus planes pueden verse frustrados y sus esperanzas arruinadas, la tumba puede cerrarse sobre los seres queridos que dieron a su vida terrena su alegría y dulzura, y sin embargo, bajo A pesar de todas sus desilusiones y tristezas, su Señor todavía le dice: "Regocíjate". He aquí a los apóstoles en la prisión de Filipos, en el calabozo más recóndito, con los pies firmes en el cepo y la espalda sangrando y escociendo por los terribles azotes que habían recibido. ¿Cómo fueron ocupados? ¿En quejas y gruñidos? al preguntar qué habían hecho para merecer tal trato? ¡No! A medianoche, Pablo y Silas oraron y cantaron alabanzas a Dios" (Hechos 16:25). No había pecado en sus vidas, caminaban obedientemente, por lo que el Espíritu Santo era libre de tomar de las cosas de Cristo y mostrarles. en sus corazones, para que se llenaran hasta rebosar. Si queremos mantener nuestro gozo, debemos evitar contristar al Espíritu Santo.
Cuando Cristo es supremo en el corazón, el gozo lo llena. Cuando Él sea Señor de todo deseo, Fuente de todo motivo, Subyugador de toda lujuria, entonces el gozo llenará el corazón y la alabanza ascenderá de los labios. La posesión de esto implica tomar la cruz a cada hora del día; Dios lo ha ordenado de tal manera que no podemos tener el uno sin el otro. El autosacrificio, cortarse la mano derecha y arrancarse el ojo derecho son las vías por las que el Espíritu entra en el alma, trayendo consigo el gozo de la sonrisa aprobadora de Dios y la seguridad de su amor y presencia permanente. Mucho depende también del espíritu con el que entramos al mundo cada día. Si esperamos que la gente nos acaricie y mime, la decepción nos inquietará. Si deseamos que se ministre nuestro orgullo, nos desanimamos cuando no es así. El secreto de la felicidad es olvidarse de uno mismo y tratar de ministrar la felicidad de los demás. "Es más bienaventurado dar que recibir", por lo que es más feliz ministrar a los demás que ser ministrado.
6. Aprovechamos la Palabra cuando nos esforzamos en evitar los obstáculos al gozo.
¿Por qué tantos cristianos tienen tan poco gozo? ¿No son todos hijos nacidos de la luz y del día? Este término "luz", que se usa con tanta frecuencia en las Escrituras para describirnos la naturaleza de Dios, nuestras relaciones con Él y nuestro destino futuro, sugiere mucho gozo y alegría. ¿Qué otra cosa en la naturaleza es tan benéfica y hermosa como la luz?
"Dios es luz, y en Él no hay oscuridad alguna (1 Juan 1:5). Sólo cuando caminamos con Dios, en la luz, el corazón puede estar verdaderamente gozoso. Es el permitir deliberadamente las cosas que Estropear nuestra comunión con Él es lo que hiela y oscurece nuestras almas: la complacencia de la carne, la confraternización con el mundo, la entrada en senderos prohibidos que arruinan nuestra vida espiritual y nos desalientan.
David tuvo que clamar: "Vuélveme el gozo de tu salvación" (Sal. 51:12). Se había vuelto relajado y autoindulgente. La tentación se presentó y no tuvo poder para resistir. Él cedió y un pecado llevó a otro. Era un descarriado, fuera de contacto con Dios.
El pecado no confesado pesaba sobre su conciencia. Oh mis hermanos y hermanas, si vamos a ser
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Para evitar tal caída, si no queremos perder nuestro gozo, entonces debemos negar el yo y crucificar los afectos y los deseos de la carne. Siempre debemos estar alerta contra la tentación. Debemos pasar mucho tiempo de rodillas. Debemos beber con frecuencia de la Fuente de aguas vivas. Debemos estar totalmente comprometidos con el Señor.
7. Aprovechamos la Palabra cuando preservamos diligentemente el equilibrio entre el dolor y la alegría. Si la fe cristiana tiene una marcada adaptación para producir alegría, tiene casi el mismo diseño y tendencia a producir tristeza, una tristeza que es solemne, varonil y noble. "Como entristecidos, pero siempre gozosos" (2 Cor. 6:10) es la regla de la vida cristiana. Si la fe arroja su luz sobre nuestra condición, nuestra naturaleza, nuestros pecados, la tristeza debe ser uno de los efectos.
No hay nada más despreciable en sí mismo, y no hay señal más segura de un carácter superficial y de una ocupación trivial, que la alegría sin sombras, que no descansa sobre cimientos profundos de dolor tranquilo y paciente; dolor porque sé lo que soy y lo que quiero. debería ser; dolor porque miro el mundo y veo el fuego de las perdiciones ardiendo detrás de la alegría y la risa, y sé hacia qué se apresuran los hombres.
Aquel que es ungido con óleo de alegría más que sus compañeros (Sal. 45:7) también era "varón de dolores, experimentado en quebranto". Y ambos caracteres se repiten (en medida) en las operaciones de su Evangelio sobre cada corazón que realmente lo recibe. Y si, por un lado, por los temores que nos quita y las esperanzas que nos infunde, y la comunión en la que nos introduce, somos ungidos con el óleo de la alegría; por otra parte, por el sentimiento de nuestra propia vileza que nos enseña, por el conflicto entre la carne y el Espíritu, se infunde una tristeza que se expresa en "¡Miserable de mí!" (Romanos 7:24). Estos dos no son contradictorios sino complementarios. El Cordero debe comerse con "hierbas amargas" (Éxodo 12:8).
55

APROVECHANDO LA PALABRA
1 0 . LAS ESCRITURAS Y EL AMOR
En capítulos anteriores hemos tratado de señalar algunas de las maneras mediante las cuales podemos determinar si nuestra lectura y escudriñamiento de las Escrituras realmente están siendo una bendición para nuestras almas. Muchos se engañan en este asunto, confundiendo el afán de adquirir conocimiento con un amor espiritual por la Verdad (2 Tes. 2:10), y asumiendo que aumentar su acervo de conocimiento es lo mismo que crecer en la gracia. Mucho depende del fin o objetivo que tengamos ante nosotros al acudir a la Palabra del cielo. Si es simplemente para familiarizarnos con su contenido y conocer mejor sus detalles, es probable que el jardín de nuestras almas quede estéril; pero si con el deseo de oración de ser reprendidos y corregidos por la Palabra, de ser examinados por el Espíritu, de conformar nuestros corazones a sus santos requisitos, entonces podemos esperar una bendición divina.
En los capítulos anteriores nos hemos esforzado por señalar las cosas vitales mediante las cuales podemos descubrir qué progreso estamos logrando en la piedad personal. Se han dado varios criterios con los que tanto el escritor como el lector deben medirse honestamente.
Hemos planteado pruebas tales como: ¿Estoy adquiriendo un mayor odio hacia el pecado y una liberación práctica de su poder y contaminación? ¿Estoy obteniendo un conocimiento más profundo de Dios y Su Cristo? ¿Es mi vida de oración más saludable? ¿Son más abundantes mis buenas obras? ¿Es mi obediencia más plena y más alegre? ¿Estoy más separado del mundo en mis afectos y maneras? ¿Estoy aprendiendo a hacer un uso correcto y provechoso de las promesas de Dios, y deleitándome tanto en Él que su gozo sea mi fortaleza diaria? A menos que pueda decir sinceramente que ésta es (en alguna medida) mi experiencia, entonces es de temer que mi estudio de las Escrituras me esté beneficiando de poco o nada.
No parece apropiado que estos capítulos concluyan hasta que uno se haya dedicado a la consideración del amor cristiano. El grado en que esta gracia espiritual se cultiva y regula, o no, proporciona otro índice de la medida en que mi lectura de la Palabra de Dios me está ayudando espiritualmente. Nadie puede leer las Escrituras con cierta atención sin descubrir cuánto tienen que decir sobre el amor y, por lo tanto, nos corresponde a cada uno de nosotros determinar con oración y cuidado si su amor es realmente espiritual o no, y si esté en un estado saludable y se esté ejerciendo correctamente.
El tema del amor cristiano es demasiado amplio para considerar todas sus diversas fases en el marco de un solo capítulo. Lo correcto es comenzar contemplando el ejercicio de nuestro amor hacia Dios y Su Cristo, pero como esto al menos se ha tocado en capítulos anteriores, ahora lo renunciaremos. También se podría decir mucho sobre el amor natural que debemos a nuestros semejantes, que pertenecen a la misma familia que nosotros, pero hay menos necesidad de escribir sobre ese tema que sobre lo que ahora tenemos ante nuestra mente. Aquí nos proponemos limitar nuestra atención al amor espiritual a los hermanos, los hermanos de Cristo.
56

1. Aprovechamos la Palabra cuando percibimos la gran importancia del amor cristiano.
En ninguna parte esto se resalta más enfáticamente que en 1 Corintios capítulo 13. Allí el Espíritu Santo nos dice que aunque un cristiano profesante puede hablar con fluidez y elocuencia sobre las cosas divinas, si no tiene amor, es como el metal, que, aunque hace una ruido al ser golpeado, no tiene vida. Que aunque puede profetizar, comprender todos los misterios y conocimientos y tener una fe que produce milagros, si le falta amor, espiritualmente no es una entidad. Sí, que aunque sea tan benevolente como para dar todas sus posesiones terrenales para alimentar a los pobres y entregar su cuerpo a la muerte de mártir, si no tiene amor, de nada le sirve. ¡Qué alto valor se le da aquí al amor y qué esencial para mí asegurarme de poseerlo!
Dijo nuestro Señor: "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros" (Juan 13:35). Cuando los cielos lo convierten en la insignia del discipulado cristiano, vemos nuevamente la gran importancia del amor. Es una prueba esencial de la autenticidad de nuestra profesión: no podemos amar a Cristo a menos que amemos a sus hermanos, porque todos están unidos en el mismo "haz de vida" (1 Samuel 25:29) con él. El amor hacia aquellos a quienes Él ha redimido es una evidencia segura del amor espiritual y sobrenatural hacia el Señor Jesús mismo.
Donde el Espíritu Santo ha obrado un nacimiento sobrenatural, hará que esa naturaleza se ejercite, producirá en los corazones, las vidas y la conducta de los santos gracias sobrenaturales, una de las cuales es amar a todos los que son de Cristo por amor a la bondad.
2. Aprovechamos la Palabra cuando aprendemos a detectar las tristes perversiones del amor cristiano. Así como el agua no sube por encima de su propio nivel, así el hombre natural es incapaz de comprender, y menos aún de apreciar, lo que es espiritual (1 Cor. 2:14). Por lo tanto, no debería sorprendernos que los profesores no regenerados confundan el sentimentalismo humano y las bromas carnales con el amor espiritual. Pero es triste ver a algunos del propio pueblo de Dios viviendo en un plano tan bajo que confunden la amabilidad y la afabilidad humanas con la reina de las gracias cristianas. Si bien es cierto que el amor espiritual se caracteriza por la mansedumbre y la gentileza, es algo muy diferente y muy superior a las cortesías y bondades de la carne.
¡Cuántos padres cariñosos han negado la vara a sus hijos, bajo la noción errónea de que el verdadero afecto por ellos y el castigo de ellos eran incompatibles! ¿Cuántas madres tontas, que desdeñaban todo castigo corporal, se han jactado de que el "amor"
reglas en su casa! Una de las experiencias más duras del escritor, en sus extensos viajes, ha sido pasar una temporada en hogares donde los niños han sido completamente mimados. Es una perversión perversa de la palabra "amor" aplicarla a la laxitud moral y la laxitud de los padres. Pero esta misma idea perniciosa gobierna las mentes de muchas personas en otras conexiones y relaciones. Si un siervo de Dios reprende sus caminos carnales y mundanos, si insiste en las exigencias intransigentes de Dios, de inmediato se le acusa de "faltar de amor". ¡Oh, cuán terriblemente engaña Satanás a multitudes en este importante tema!
3. Aprovechamos la Palabra cuando se nos enseña la verdadera naturaleza del amor cristiano.
El amor cristiano es una gracia espiritual que permanece en las almas de los santos junto con la fe y la esperanza (1 Cor. 13:13). Es una disposición santa que se obra en ellos cuando son regenerados (1
Juan 5:1). Es nada menos que el amor de Dios derramado en sus corazones por el Santo
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Espíritu (Romanos 5:5). Es un principio justo que busca el bien supremo de los demás. Es todo lo contrario de ese principio de amor propio y egoísmo que está en nosotros por naturaleza. No es sólo una consideración afectuosa hacia todos los que llevan la imagen de Cristo, sino también un poderoso deseo de promover su bienestar. No es un sentimiento voluble que se ofende fácilmente, sino una dinámica permanente que "muchas aguas" de fría indiferencia o "inundaciones" de desaprobación no pueden apagar ni ahogar (Cantares de Cantares 8:7). Aunque muy corto en grado, es el mismo en esencia que el de quien leemos: "Como amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1).
No hay manera más segura de obtener una concepción correcta de la naturaleza del amor cristiano que haciendo un estudio minucioso de su perfecta ejemplificación en y por el Señor Jesús. Cuando decimos "estudio minucioso", nos referimos a realizar un estudio exhaustivo de todo lo que se registra sobre Él en los cuatro Evangelios, y no limitarnos a unos pocos pasajes o incidentes favoritos. Al hacer esto, descubrimos que Su amor no sólo fue benevolente y magnánimo, reflexivo y gentil, desinteresado y abnegado, paciente e inmutable, sino que también entraron en él muchos otros elementos. El amor podía negar una petición urgente (Juan 11:6), reprender a su madre (Juan 2:4), usar un látigo (Juan 2:15), reprender severamente a sus discípulos que dudan (Lucas 24:25) y denunciar a los hipócritas (Mateo). (23:13-33). El amor puede ser severo (Mateo 16:23), sí, enojado (Marcos 3:5). El amor espiritual es algo santo: es fiel al cielo; es intransigente con todo lo que es malo.
4. Aprovechamos la Palabra cuando descubrimos que el amor cristiano es una comunicación divina. "Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos" (1 Juan 3:14). "El amor a los hermanos es fruto y efecto de un nacimiento nuevo y sobrenatural, obrado en nuestras almas por el Espíritu Santo, como prueba bienaventurada de haber sido elegidos en el Señor por el Divino Padre, antes de que el mundo existiera. Amar Cristo, los suyos y nuestros hermanos en Él, es compatible con esa naturaleza Divina de la que Él nos ha hecho partícipes mediante Su Espíritu Santo... Este amor de los hermanos debe ser un amor peculiar, tal como nadie excepto los regenerados son los sujetos de, y que nadie más que ellos puede ejercer, o el apóstol no lo habría mencionado tan particularmente; es tal que aquellos que no lo tienen están en un estado de falta de regeneración; por lo que se sigue, "el que no ama a su hermano permanece en la muerte" " (S. E. Pierce).
El amor por los hermanos es mucho, mucho más que encontrar agradable la compañía de aquellos cuyos temperamentos son similares o cuyos puntos de vista concuerdan con los míos. No pertenece a la mera naturaleza, sino que es algo espiritual y sobrenatural. Es el corazón que se acerca a aquellos en quienes percibo algo de Cristo. Por tanto, es mucho más que un espíritu de partido; abarca a todos en quienes puedo ver la imagen del Hijo de Dios. Es, por tanto, amarlos por amor de bien, por lo que veo de Cristo en ellos. Es el Espíritu Santo que está dentro de mí, atrayéndome y atrayéndome con Cristo morando en mis hermanos y hermanas. Así, el verdadero amor cristiano no es sólo un don divino, sino que depende totalmente de Dios para su vigorización y ejercicio.
Necesitamos orar diariamente para que el Espíritu Santo ponga en acción y manifestación, tanto hacia Dios como hacia Su pueblo, ese amor que Él ha derramado en nuestros corazones.
5. Aprovechamos la Palabra cuando ejercitamos correctamente el amor cristiano. Esto se hace no buscando agradar a nuestros hermanos y congraciarnos con su estima, sino cuando verdaderamente
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buscar su mayor bien. "En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios y guardamos sus mandamientos" (1 Juan 5:2). ¿Cuál es la verdadera prueba de mi amor personal hacia Dios mismo? Es mi cumplimiento de Sus mandamientos (ver Juan 14:15,21,24; 15:10,14). La autenticidad y la fuerza de mi amor al cielo no deben medirse por mis palabras, ni por el entusiasmo con el que canto Sus alabanzas, sino por mi obediencia a Su Palabra. El mismo principio se aplica en mis relaciones con mis hermanos.
"En esto sabemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios y guardamos sus mandamientos". Si estoy pasando por alto las faltas de mis hermanos y hermanas, si camino con ellos en un proceder de obstinación y complacencia propia, entonces no los estoy "amando".
"No aborrecerás a tu hermano en tu corazón; en todas las formas reprenderás a tu prójimo, y no soportarás pecado sobre él" (Levítico 19:17). El amor debe ejercerse de manera divina y nunca a expensas de mi falta de amor a Dios; de hecho, sólo cuando Dios tiene el lugar que le corresponde en mi corazón puedo ejercer amor espiritual hacia mis hermanos. El verdadero amor espiritual no consiste en complacerlos, sino en agradar a Dios y ayudarlos; y sólo puedo ayudarlos en el camino de los mandamientos de Dios.
Acariciarse y mimarse unos a otros no es amor fraternal; Sería mucho más útil exhortarnos unos a otros a seguir adelante en la carrera que tenemos por delante y hablar palabras (impulsadas por el ejemplo de nuestro caminar diario) que los animen a "mirar a Jesús". El amor fraternal es algo santo, y no un sentimiento carnal o una vaga indiferencia en cuanto al camino que estamos recorriendo. Los "mandamientos" de Dios son expresiones de Su amor, así como de Su autoridad, e ignorarlos, incluso mientras se busca ser afectuoso unos con otros, no es "amor" en absoluto. El ejercicio del amor debe ser en estricta conformidad con la voluntad revelada de Dios. Debemos amar "en la verdad" (3 Juan 1).
6. Aprovechamos la Palabra cuando se nos enseñan las variadas manifestaciones del amor cristiano. Amar a nuestros hermanos y manifestar el amor en todo tipo de formas es nuestro deber ineludible.
Pero en ningún momento podemos hacer esto de forma más verdadera y eficaz, y con menos afectación y ostentación, que teniendo comunión con ellos ante el trono de la gracia. Hay hermanos y hermanas en el señor en los cuatro confines de la tierra, de cuyos detalles no sé nada de sus pruebas y conflictos, tentaciones y dolores; sin embargo, puedo expresar mi amor por ellos y derramar mi corazón ante Dios en su nombre, mediante ferviente súplica e intercesión. De ninguna otra manera puede el cristiano manifestar más su afectuoso respeto hacia sus compañeros de peregrinación que utilizando todos sus intereses en el Señor Jesús en su favor, mostrándoles sus misericordias y favores.
"Quien tiene bienes de este mundo, y ve a su hermano tener necesidad, y cierra de él su entraña de compasión, ¿cómo mora el amor de Dios en él? Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y en verdad" (1 Juan 3:17,18). Muchos del pueblo de Dios son muy pobres en bienes de este mundo. A veces se preguntan por qué es así; es una gran prueba para ellos. Una razón por la que el Señor permite esto es para que otros de Sus santos puedan sentir compasión y ministrar a sus necesidades temporales con la abundancia que Dios les ha provisto. El verdadero amor es intensamente práctico: no considera ningún oficio demasiado mezquino, ninguna tarea demasiado humillante, donde el
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Se pueden aliviar los sufrimientos de un hermano. ¡Cuando el Señor del amor estuvo aquí en la tierra, había pensado en el hambre corporal de la multitud y en el consuelo de los pies de sus discípulos!
Pero hay algunos miembros del pueblo del Señor tan pobres que en verdad tienen muy poco para compartir con los demás. Entonces, ¿qué pueden hacer? Pues, hacer suyas las preocupaciones espirituales de todos los santos; ¡Interésense en su nombre ante el trono de la gracia! Sabemos por nuestros propios casos y circunstancias de qué deben ser objeto los sentimientos, penas y quejas de otros santos. Sabemos por triste experiencia lo fácil que es dejar paso a un espíritu de descontento y murmuración. Pero también sabemos cómo, cuando hemos clamado al Señor para que su mano tranquilizadora sea puesta sobre nosotros, y cuando Él ha traído alguna preciosa promesa a nuestra memoria, qué paz y consuelo han llegado a nuestro corazón. Entonces roguémosle que sea igualmente misericordioso con todos sus santos afligidos. Tratemos de hacer nuestras sus cargas, y lloremos con los que lloran, así como regocijémonos con los que se regocijan. Así expresaremos verdadero amor por sus personas en el Señor, implorando a su Señor y a nuestro Señor que los recuerden con bondad eterna.
Así es como el Señor Jesús ahora manifiesta Su amor a Sus santos: "Vive siempre para interceder por ellos" (Heb. 7:25). Él hace suya la causa y el cuidado de ellos. Él está implorando al Padre por ellos. Él no olvida a nadie: cada oveja solitaria es llevada en el corazón del Buen Pastor. Así, al expresar nuestro amor a los hermanos en oraciones diarias para satisfacer sus diversas necesidades, entramos en comunión con nuestro gran Sumo Sacerdote. No sólo eso, sino que de ese modo nos ganaremos el cariño de los santos: el hecho de que oremos por ellos como amados de Dios aumentará nuestro amor y estima por ellos como tales. No podemos llevarlos en nuestro corazón ante el trono de la gracia sin albergar en nuestro corazón un afecto real por ellos. La mejor manera de vencer el espíritu amargo de un hermano que ha ofendido es orar mucho por él.
7. Aprovechamos la Palabra cuando se nos enseña a cultivar adecuadamente el amor cristiano.
Sugerimos dos o tres reglas para esto. Primero, reconociendo desde el principio que así como hay mucho en vosotros (en mí) que pondrá a prueba severamente el amor de los hermanos, así no habrá poco en ellos para probar nuestro amor. "Soportarnos unos a otros en amor" (Efesios 4:3) es una gran advertencia sobre este tema que cada uno de nosotros debe tomar en serio. Seguramente es sorprendente notar que la primera cualidad del amor espiritual mencionada en Corintios 13 es que
"sufre mucho" (versículo 4).
En segundo lugar, la mejor manera de cultivar cualquier virtud o gracia es ejercitarla. Hablar y teorizar sobre ello no sirve de nada a menos que se lleve a la acción. Muchas son las quejas que se oyen hoy sobre la pequeñez del amor que se manifiesta en muchos lugares: ¿con mayor razón debo buscar ver? ¡un mejor ejemplo! No dejéis que la frialdad y la crueldad de los demás apaguen vuestro amor, sino "venced el mal con el bien" (Romanos.
12:21). Medita en oración en 1 Corintios 13 al menos una vez a la semana.
En tercer lugar, sobre todo, asegúrese de que su propio corazón disfrute de la luz y la calidez del amor de Dios. Lo semejante engendra lo semejante. Cuanto más estés realmente ocupado con el amor incansable, inagotable e insondable de Cristo hacia ti, más tu corazón se sentirá atraído por el amor hacia aquellos que son suyos. Un hermoso ejemplo de esto lo encontramos en el hecho de que el particular
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El apóstol que más escribió sobre el amor fraternal fue el que se apoyó en el seno del Maestro. El Señor conceda toda la gracia necesaria tanto al lector como al escritor (a quienes nadie más necesita prestarles atención) para observar estas reglas, para alabanza de la gloria de Su gracia y para el bien de Su amado pueblo.
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